
ALGUNAS TRIGONIAS DEL NEUQUÉ

La casi totalidad del material fosilífero utilizado para este estudio ha sido
coleccionado personalmente por el autor en la región centro-occidental del
Territorio del Neuquén durante los años 1g!¡I -1g43, en el curso de sus tareas
de levantamiento de las hojas 35b-Zapala y 36b-Cerro Chachil, del Mapa
geológico de la República Argentina a escala del 1/').00.000°, habiénodose
dejado constancia expresa dPolorigen de algunos ejemplares de otra proce-
<.lencia.

Los estudios de laboratorio, así como las fotografías, han sido realizados
en la Dirección de Minas y Geología de la Nación, con cuya autorización el
antor publica este trabajo. Los fósiles descriptos y figurados se encuentran
a.ctualmente depositados en las colecciones dela ci tada repartición.
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Trigonia Tapiai n. sp.
Látn. ~llr, fig. 1

Diagnosis. - Conchilla de tamaño mediano, poco convexa, dc forma
general ovalado-sllbcuadrangular; umbones prominentes situados en el
cuarto anterior de la vah·a.

Borde anterior oblicuo, apenas redondcado, pasando gradualmente al bor-
de inferior con el cual forma una ampl ia curva clíptica extendida hasta la
extremidad de la carena marginal; borde sifonal alargado, casi vertical,
ligeramente convexo; borde superior algo cóncavo.

El flanco ocupa menos de los dos tercios de la superficie de la vah-a y
está limitado por una carena marginal tuberculada algo atfJlleaua, promi-
nente, aguda en la vecindad del umbón. Dicho flanco está amado por una
serie de 25 Ó 26 costillas concéntricas, de sección redondcada, más finas
sobre la región anterior, separadas por espacios de 2 a 3 vcces más anchos
que ellas. La mayoría de estas costillas, y particnlarmente las de la rcgión
media, terminan bastante bmscamente a lo largo de una depresión anteca-
rinal no muy profunda, pero todas están uniuas con los tubérculos de la
carena marginal por una serie de costillitas que atraviesan casi horizontal-
mente dicha depresión. Además, en la única impronta de valva izquierda dc
que dispongo, una de las costillas inferiores se muestra bifnrcada sobre la
parte anterior del nanco.

Los tubérculos de la carena marginal presentan u na forma triangular más
o menos irregular, con bases cóncavas y con sus vértices dirigidos hacia
abajo y atrás. De cada una de las extremidades de la base de estos tubércn-
los parten sendas costill itas extendidas transversalmente hacia arriba sobre
el área y hacia adelante en la depresión antecarinal ya puntualizada, sobre
cuyo borde anterior se unen con las costillas del flanco. Es de notar qne



hacia algunas de eslas últimas con vergen dos costillitas, lo cual explica que
el número de los tubérclllos de la carena sea algo mayor (Iue el de las cos-
till as del flanco.

El área, limitada hacia arriba por una carena interna saliente, constituye
una superficie de forma triangular que va ensanchándose rápidamente
hacia atrás, de modo que el borde sifonal de la conchilla es casi tan largo
como el superior. Está ornaua por más de 32 coslillitas transversales, finas
pero bien marcadas, extendidas desde los tubérculos de la carena marginal
hasta la carena interna; además, un smco submediano muy poco visible la
divide en dos partes casi iguales. La presencia del surco está evidenciada
sobre todo por irreglllaridades de las costillitas, algunas de las cuales están
interrumpidas en su región media, con su mitad superior algo desplazada
hacia alrás.

Escndete alargado, angosto, poco visible, aparentemente liso.
Observaciones. - Esta nueva especie di fiere de Trigollia (Frenguelliella ?)

coslalllla Lycetl (Lycett, 12, pág. 81, lám. XII, figs. 6-6a; lám. XV, figs.
8-10) , por su forma más alargada, su área más ancha, su carena margi-:-
nal bien tuberclllada y por el mayor número de costillas del flanco. La asi-
milación de la especie de Lycett al subgénero Frengllelliella Leanza (Leanza,
10 bis, pág. 164) no puede ser dada por segura, pues las figmas de Lycelt no
muestran las costillitas características en el snrcoantecarinal. Sin embargo,
es de notar que, al estado jo\'en, dicho surco está todavía apenas diferencia':'
do en Trigonia lapiai; además, las costillas del flanco alcanzan la carena,
casi sin enangostarse, al igllal que en las figuras de la lámina XII de Lycett.

Trigonia (Frenguelliellaj inexpeclala Ja w. (Jaworski, Beilrüge zur K ennl-
Iliss des Jura in Sad-Amerilw. Teil I1: Spelieller, palaontologischer Teil,
en Neues Jahrbllchj. Miner., etc., Beil. -Bd. XL, 1916, pág. 377, lám V,
figs. 2a-b) tiene una forma general algo distinta, un número menor de cos-
tillas concéntricas, un área mucho más angosta, con un smco antecarinal
amado por un mayor nlÍmero de costillitas.

T. (Frengllelliella) chllbutensis Fer. (Feruglio, Fossili liassici della valle
del rio Genlla (Palagonia), en Giomale di Geologia, Annali del R. ¡\Jaseo
Geologico di Bologna, 2" ser., vol. IX, 1934, pág. 34, lám. IV, figs. 9 Y 11)
es una forma más pequeila que posee, al igual que la precedente, un menor
ru'¡mero de costillas concéntricas y lambién, proporcionalmente, un mayor
nl'lmero de costillilas areales.

_Vive!. - B1SClocal del Liásico (parte superior del Liásico inferior, pro-
bablemente) donde está asociada con Cardinia andilUn Giebel, Peclen (CMa-
mys) texlorias Schloth. val'. lOJ'lllosa Quensl., Pecten sp., Lima (Plagio.~-
loma) daplicata Sm\ .

Localidad. - Parte alta de la ladera izquierda del yalle del Pichi Picún
Leufú, en el codo a ángulo reclo (ple hace este arroyo al E del cerro Chachi l.

t Los númcros imprcsos cn ncgrila sc rcfiercn a los dc la Lisla bibliográfica colocada
al final dcl lc,lo.



1850. r"igonia cassiope d'Orhigny, p,'odrome de Paléon/ologie, L. 1, Elagc balho-
nien, p. 308.

1863. rrigonia cassiope L)'celt, Sllpp/emenl lo a Monograph oj .lIollllsca jrolll 'he
Greal Oolile, 11, p. 49, lám. XXXVII, fig. 10.

1877, rrigonia cassiope Lycclt, Brilish Fossil rrigoniae, 12, p. 170, lám. XXXIJ,
figs. 1-5.

Dispongo de tres valvas izquierdas, de una dereclw y de la impronta de
otra izquierda. A pesar de ser incompletos, estos ejemplares no dejan luga r
a dudas acerca de su atribución a la especie de d'Orbigny.

La valva es triangular-ovalada, posteriormente alargada y atenuada, poco
inflada; los umbones, muy desplazados hacia adelante y fuertemente encor
vados. El borde anterior, ampliamente redondeado, pasa gradualmente al
inferior en una cun-a elíptica, al igual que en las figuras dadas por Lycett.
En particular, nna de las valvas izquierdas y el fragmento de impronta
recogidos coinciden casi exactamente con la figura 3, lámina XXXII, de
este autor, tanto en lo que se refiere a la forma general como en 10 concer
niente a las costillas. Éstas, en número mayor que 25, se extienden casi
horizontalmente, apenas ondeadas, pero con una ondulación anterior más
pronunciada y con una inflexión hacia abajo, en la inmediata yecindad del
surco antecarinal de la valva izquierda, disposición ésta análoga a la que sr
observa en Tl'igonia stelznel'i Gottsche.

Á.rea relativamente angosta; carenas marginal e interna bien diferencia-
das; escudete no visible.

Nivel. - Dogger (probablemente Bathoniano).
Localidades. - Pie occidental del cerro Manzano Grande en la Sierra de

la Vaca Muerta; pie noroccidental del cerrito cota 1015 situado al W del
puesto Cerrito Morado, a mano izquierda del camino de Zapala a Las Lajas.

Diagnosis. - Conchilla pequeña, poco inflada, de forma general trian
guiar-ovalada, posteriormente alargada e atenuada; umbones muy promi-
nentes, situados entre el tercio y el cuarto anterior.

Borde superior derecho o ligeramente cóncavo formando 1m úngulo dr
unos 60° con la vertical; borde anterior redondeado, pasando gradualmenle
al inferior, con el cual forma una amplia curva elíptica extendida desdn el
umbón hasta la extremidad de la carena marginal; el borde inferior va elr-
vándose en la mitad posterior de la conchilla para dar a ésta una forma I'OS-

trada, disposición acentuada todavía por el reducido borde posterior con-
vexo.



Los flancos, que ocupan la casi tot.lidad de la superficie de la conchilla,
están limitados por una carena marginal dispuesta en forma de arista sa-
liente, la que, en su ex.tremidad posterior, se vuelve rápidamente borrosa.
Las regiones anterior y posterior de los flancos llevan sendas series de cos-
tillas cuya línea de separacian corre desde el umban hasta la región media
del borde palea!. Esta línea se presenta débilmente arqueada, con su con-
,exidad dirigida hacia adelante y abajo. La región anterior está amada por
más de 15 costillas finas, concéntricas, lisas, paralelas al borde de la val va
y separadas por espacios poco profundos, pero dos veces más anchos que
ellas. La regian posterior lleva un número menor de costillas anchas, sub-
yerticales aunque algo divergentes, separadas por surcos angostos. Estas
costillas, dispuestas casi en ángulo recto con las anteriores, van enangos-
tándose hacia la carena marginal, que no parecen alcanzar; las 4 ó 5 últi-
mas llegan hasta el borde inferior de la val va, mientras las otras terminan a
lo largo de la línea de separación mencionada. Desgraciadamente, el est.ado
de conservación de los distintos ejemplares recogidos no permite precisar
más al respecto.

El área, angosta y alargada, ocupa la cara dorsal y está separada de los
flancos por un canto agudo, al principio, pero éste se transforma en cresta
roma cada vez más borrosa en su extremidad posterior. Parece ser comple-
tamente lisa.

El escudete, igualmente angosto, está circunscripto por una carena inter-
na poco pronu nciada.

Observaciones. - Esta nueva especie difiere de la Trigonia newcombei
Packard (Trigoniae from the Pacijic Coasl, 15, pág. 30, lám. IX, fig. [,;
lám. X, fig. 2,4, 6; lám. XI, fig. 2) por su menor tamaiio, su forma me-
1l0S alargada, su área más angosta formando un canto agudo con el flanco
en la regian umbonal. Además, las costillas de la parte anterior del flanco
son casi horizontales en T. newcombei y las de la región posterior del mis-
mo, más oblicuas hacia atrás.

~Iás próxima de Trigonia tripartitaF'orbes (Lycett, Sapplement to a lIfono-
graph of the Mollascafrom the Great Oolite, 11, pág. 51, lám. XL, fig. 4)
se di ferencia sin embargo de ésta por el canto entre flanco y área, más pro-
nunciado en la regian umbonal; por el menor número de las costillas de la
región anterior del flanco y por las costillas de la parte posterior del mis-
mo, más anchas y menos oblicuas.

LV ivel. - Dogger.
Localidad. - Margen derecha del arroyo Covunco, a unos 2000 m. arri-

ba de Portada Covunco (o sea, más exactamente, en la cuarta quebrada
aguas arriba de la quebrada por h que baja la ruta de Zapala. El yacimien-
to está constituído por areniscas micáceas de color gris verdoso, dispuestas
en bancos regularmente estratificados debajo de unos niveles conglomerádi-
cos con estratificación diagonal, fúcilmente iclentiGcables).



Trigonia sp.
Lám. 1, lig. 2

Una impronta procedente de una capa de arenisca muy grosera del Dog-
ger representa un fragmento de valva derecha cuyo flanco muest:'a una tri-
pIe ornamentación: costillas di,'ergentes en la parte posterior, hileras de
tubérculos en la parte mediana, costillas concéntricas un poco irregu lares
en la anterior. Por intermedio de la zona media tuberculada se obsel'\'a la
regular disposición siguiente: un tubérculo alargado en el sentido úntero-
superior sucede a cada una de las costi Ilas posteriores, con la cual forma
una V bastante abierta; este primer tubérculo está seguido por otros cinco,
redondeados, dispuestos en fila dirigida hacia adelante y abajo; luego,
sobre la parte anterior del flanco, cada hilera de tubérculos está reempla-
zada por una costilla orientada hacia arriba. la que hace con aquélla un
ángulo cada vez más abierto. Las costillas posteriores son muy arrimadas
unas a otras, mientras las anteriores son separadas por espacios aproxima-
damente dos veces más anchos que ellas.

Dicha ornamentación ofrece cierta semejanza con la de TI'igonia plllmasen-
sis Hyatt (Packard, Trigoniae fr0m lhe Pacific Coasl, 15, púg. 32, lám. X,
fig. 5) aunque las hileras de tubérculos de la zona media del flanco presen-
tan un arreglo distinto.

Nivel. - Dogger, asociada con Trigonia cassiope d'Orb.
Localidad. - Pie noroccidental del cerrito de cota loli5, situado al W del

puesto Cerrito Morado, a mano izquierda del camino de Zapala a Las Lajas
y a unos 10 km después de cruzar el arroyo Covunco.

Trigonia Leanzai n. sp.
Lám. 1, figs. 5·6

Diagnosis. - Conchilla de tamaño mediano, medianamente hinchada,
de forma general triangular-redondeada; umbones muy prominentes,
enconados, opistogiros, situados en el tercio anterior de la valva.

Borde superior levemente cóncavo; borde anterior muy débilmente re-
dondeado pasando gradualmente al inferior, el cual describe una amplia
curva regularmente convexa y forma con el posterior, también redondeado,
un ángulo muy abierto.

El flanco, que ocupa algo menos de los tres cuartos de la superficie de la
valva, está limitado por una carena marginal saliente, aguda en la vecindad
del umbón, ornada por tubérculos progresivamente mejor individual izados.
Dicha carena, débilmente arqueada, forma un ángulo de lio-li5° con la "er-
tical. La carena interna, con tubérculos primero oblicua y luego casi per-
pendicularmente alargados, circunscribe un escudete bastante excavado.

El flanco conchil está amado por \lna serie de 16 Ó 17 costillas cuyos



tubérculos espinosos, colocados a corta distancia unos de otros, aparecen
como imbricados o en forma de dientes de sierra. Esta costulación recuerda
algo la de las plicatulas, por ejemplo, pero, en el caso presente, la brusca
caída de las espinas está dirigida del lado del umbón. Las 3 ó 4 primeras
costillas, sobre éste, son concéntricas y apenas tuberculadas. Las siguien-
tes, muy poco arqueadas, nacen a una distancia de 1 mm aproximadamen-
te de la carena marginal y forman con ella un ángulo que decrece progre-
sivamente desde 60 hasta 30°. Las 5 costillas que siguen a las primeras
i:oncéntricas, al llegar a la mitad o a los dos tercios de su largo, bifurcan y
cada una de sus ramas se en corva hacia el borde anterior para formar un
arco de concavidad ántero-superior. Las 8 costillas restantes alcanzan directa
y casi verticalmente el borde paleal.

El área. con surco submediano, forma una superficie bien individuali-
zada, Ql'nada por numerosas costillas transversales, de trazado irregular,
-que se agrupan a menudo en haces para constituir los tubérculos alargados
de la carena interna. Estas costillas, muy finas y densamente agrupadas
cerca del umbón, se vuelven cada vez más gruesas y espaciadas al aproxi-
marse al borde sifona!. Es de notar, sin embargo, que la costulación grue-
sa empieza a manifestarse más o menos temprano según los ejemplares.

El escudete, de forma lanceolada pero bastante ancho y excavado debajo
·de los umbones, parece ser ornado solamente por estrías de crecimiento,
-salvo en su extremidad, donde los últimos tubérculos alargados de la care-
na interna casi alcanzan el borde superior de la valva,

Esta especie debe, pues, ser referida al subgénero Clavill'igonia, reciente-
mente introducido por A. Leanza (10 bis, pág. 162) para reemplazar al anti-
guo grupo de las Clavellalae.

Nivel. - Caloviano, donde está asociada con Monllivaulia delabechei
Edw. val'. andina Gerth, Tl'igonia mol!esensis n. sp., T. l'adix-scl'ipla
'n. sp., Nel'inea sp.

Localidades. - Bajada de Chacaicó; valle del río Picún Leufú, a unos
3 km al NvV del puente de la ruta n° 40; margen izquierda del valle del río
'Catanlil a unos 1000 TIl. al NNE del « Puente de Rambeaud ». (El ejemplar
figurado me ha sido ge'l1tilmente facilitado por el doctor A. Leanza y pro-
·cede igualmente de la localidacl citada en primer término).

Un fragmento umbonal de valva derecha procedente del valle del arroJo
-Ghacaicó tiene bastante parecido con la Tl'igonia coihaicoensis Wcaver,
<'llll1que las costillas del flanco, débilmente ondeadas, son algo más finas y
.sus nudos más angostos y más numerosos.

Sivel. - Capas inferiores del Caloviano, en las cuales está asociada con
Clenostl'eon sp., Perna amel'icana Forbes.

Localidad. - Quebrada al ESE del « almacén Cordero)).



Trigonia Stelznerí GoLLsche
Lám. n, figs. 6-7

18j8. T,.igonia stcblC,.i GoLLsche, Ucber jUl'assisc"e VusteinuulIgcll., 7, p. 24,
\ám. VI, fig. 1 a-d.

1894. T,.igonia stc/:llui Moericke, Vc,.stcinuungcn des Lias ulld UlltCl'oo/it", 13.
p.50.

18g8. T,.igollia stel=llui Tornquist, Du Doggc,. am E'spilla:ito-Pass, 19, p. 33.

Observaciones. - Como características princi pales de la especie conviene
destacar la fuerte combadura del umbón hacia adentro, el cual no es opis-
togiro y presenta una fuerte caída vertical sobre el borde cardinal, y el tra-
zado de las costillas que ((comienzan muy cerca a la carena (o sobre el bor-
de del surco antecarinal cuando se trata de una valva izquierda), dirigiéndose
al principio hacia arriba para tomar en seguida un curso más horizontal ))
7a, pág. 256), Y sufren una inflexión relativamente pronunciada antes de
alcanzar el borde anterior de la valva.

En la bibliografía de la especie no he incluído la forma descripta y figu-
rada por vVeaver (Paleontology o/ lhe Jurassic and Crelaceous, 20, p. 2/¡0,

lám. XX, figs. 103-104), pues considero que ésta no corresponde a la des-
cripción y figuras originales debido a su forma general distinta, a la com-
badura mucho menor del umbón, a su área muy ancha y también porque
sus costillas no presentan la mencionada y típica inflexión hacia abajo en
la inmediata vecindad de la carena marginal.

Nivel. - Bayociano en el Paso del Espinacito (proYincia de San Juan) ;
Caloviano en el Neuquén central, donde está asociada con Nel'inea sp., Cle-
nosll'eon chilense Phil., Perna americana Forbes, Trigonia mollesensis n. sp.
y con Corales.

Localidades. - 3 km al NE del puente de la ruta n° 40 sobre el Picún
Leufú; escasamente 2 km al NNE de la cumbre del Trapial Mahuída ; lade-
ra occidental del Luhan Mahllída a unos !J km de distancia de la cumbre.

Trigonia mollesensis n. sp.
Lám. IH, figs. 1-4; lám. X, lig. 6

Diagnosis. - ConchiJla más bien grande, de forma mal-triangular,
transyersalmente alargada, convexa; Ilmbones muy prominentes, fuerte-
mente .enconados hacia adentro, opistogiros.

Borde superior bastante largo, casi derecho, formando un ángulo de
unos 30° con la horizontal; borde anterior suavemente convexo, pasando
gradualmente al inferior, con el cual forma una amplia cuna elíptica exten-
dida desde el umbón hasta la extremidad de la carena marginal; borde
sifonal casi derecho, más corto que el superior con el cual forma un ángulo
de unos I!J['o.

Carena marginal crenuJada, l1léís ancha ell la valva derecha que en la



izquierda, la cual está provista del fuerte surco antecarinal de las Coslatae,
mientras el surco postcarinal de la primera es mucho más importante quc
los demás surcos del área. Los nudos transversales de la citada carena son
en número mayor que el doble delnúrnero de las costillas del flanco.

Éstos ocupan algo méís de los dos tcrcios de la superfi.cie dc la conchilla
y lIe\an lllla serie de 25 hasta 32 costillas redondcadas, lisas, oblicuas,
ondeadas, con una marcada ondulación al pasar sobrc la cara anterior, de-
primida él lu largo del plano de unión de las val vas, cuyo borde no alcan-
zan. Las costillas de la valva izquierda terminan bruscamente a lo largo
del surco antecarinal, ensanchándose algo. Los espacios intcrcostales son
una yez y media hasta dos veces más anchos que las costillas, sal va los últi-
mas, cuyo ancho es notablemente reducido en el tipo.

Área medianamente ancha, dividida en dos partes 1igeramentc desiguales
por un surco submediano bordeado dcllado externo por una carena media-
na denticulada que, a veces, apenas se distingue de las demás costillas
radiales. Éstas, en número de 10 a 12, fi.nas, denticuladas, cubren toda la
supcrficie del área de cada yalva, pudiendo observarse la intercalación de
una, dos y hasta tres más en la parte posterior.

El escudete, de forma lanceolada, dcprimido, está limitado por una care-
na interna prominente y fuertemente crenulada. El ancho múxirno del escu-
dete cn las dos valvas unidas, escasamente alcanza a la mitad de su largo. Su
ornamentación consiste en una serie numerosa de costillas oblicuas, diver-
gentes, algo irregulares y finamente denticuladas. El centro del cscudete
suele presentar un burlete alargado, hacia la punta de la fosa ligamenta-
ria, debido a un alzamiento del borde superior de cada val va.

Fosa ligamentaria triangular alargada, extendida aproximadamentc hasta
la mitad del largo del escudete.

Las estrías de crecimiento se hacen bien \ isibles en la parte súpero-
posterior de la conchilla, tanto sobre el área como sobre el escudete.

Observaciones. - Por su contorno general, unos pocos ejemplares difi.e-
ren del tipo descripto por tencr su borde anterior más alargado, mientras
el inferior resulta ser, por lo tanto, más corto. La forma de quc se trata
ha sido figurada en lámina IlI, figuras 3-4.

Trigonia mollesensis n. sp., y en particular la variación que acabo de men-
cionar, tiene cierto parccido con la Trigonia elongata Sow. val'. lala
L)'cett (Lycett, Bl'ilish Fossil Tl'igoniae, 12, p. 156, hím. XXX, fig. 4),
pero se diferencia de ésta por su forma general algo más alargada; sus
llancos que ocupan mayor proporción de la sllperIicie de las vahas; sus
costillas habitualmente más numerosas y sobrc todo más oblicuas en su
tramo anterior; su área más angosta y su borde sifonal nuís corlo; final-
mente por su escudete deprimido y mucho más alargado.

Difiere también de la Trigollia oehlerti Bigot principalmente por sus
costillas concéntricas que Yan dirigidas posteriormente algo hacia abajo al
aproximarse a la carena marginal, en Jugar de torcer hacia arriba según lo



indica Tornquist (Da Dogger am Espinazito-Pass, 19, p¡íg. 57, lám. IX,
fig. 10).

Nivel. - Caloviano. Asociada con Montlivantia delabcchei Edw. val'.
andina Gerth, Gervillia lellfllensis Weaver, Pema americana Forbes, T,.i-
gonia leanzai n. sp., T. chacaicoensis n. sp., T. radix-scl'ipta n. sp., T.
stelzneri GoUsche.

Localidades. - Valle del Picún Leufú a unos 3 km al NW del puente
de la ruta n° {la; a media allura, aproximadamente, de la escarpa forman-
do la margen derecha del ,'alle del arroyo de los Mal/es, a 3,5 km al
ENE de la confluencia del arroyo Chacaicó; ladera occidental del Luhan
Mahuída, a unos 4 km de distancia de la cumbre.

Trigonia Corderoi n. sp.
Lám. LV, figs. 1-3

Diagnosis. - Conchilla grande, triangularmente alargada, posteriormen-
te aguzada, bastante inflada, con su mayor espesor y allura situadas deba-
jo de los umbones; éstos, muy prominentes, fuertemente enconados,
débilmente opistogiros, son situados hacia el cuarto anterior de la conchilla.

Borde superior cóncavo, fuertemente inc1inac:o hacia atrás; borde ante-
rior ampliamente convexo, con su parle superior encorvada, pasando
progresivamente al inferior según una curva redondeada. Éste, largo y dé-
bilmente convexo, forma nn ángulo de unos 70° con el borde sifonal obl i-
cuamente truncado, lo que contribuye a dar a esta parte de la conchilla
una forma rostrada bien pronunciada.

Carena marginal fuerte, con gruesos nudos transversales, más ancha en
la vah'a derecha que en la izquierda, la cual está provista de un surco
antecarinal medianamente desarrollado.

Los flancos ocupan algo más de los tres cuartos de la superficie de la
conchilla y son fuertemente deprimidos en su parte anterior, casi en ángu-
lo recto, formando así como una quilla, lo que da a esta especie una cara
anterior ancha y deprimida, muy peculiar. Están omados por 33 costillas
lisas, redondeadas, que nacen a corta distancia de la carena marginal o so-
bre el borde mismo del surco antecarinal, según la valva considerada. Estas
costillas, oblicuas las primeras, subhorizontales las últimas, están muy
débilmente arqueadas, pero se elevan al llegar al borde anterior de la con-
chilla y tuercen hacia abajo al pasar por sobre la quilla. Sobre la cara ante-
rior sufren todavía una suave inflexion, a la vez que se vuelven más finas y
se dirigen algo hacia arriba para terminar muy cerca del borde de unión de
las valvas. Se puede observar que unas pocas costillas bifurcan a una dis-
tancia variable de la carena marginal mientras algunas de la region inferior
suelen presentar un trazado algo irregular. Los espacios intercostales, por
lo común, son algo más anchos que las costillas.

El área, rc1ativamente angosta, ligeramente cóncava, está dividida en



<.lospor una carena mediana nodulosa ; cada una de las partes así determi-
nadas está recorrida por tres costillas radiales denticuladas.

El escudete deprimido, de forma general lanceolada, con su ancho infe-
('ior a la mitad de su largo, está circunscripto por la carena interna, forma-
da por una hilera de tubérculos fuertes y salientes. Su ornamentación me
es desconocida.

Observaciones. - Esta nue"a especie tiene bastante semejanza con la Tri-
gonia slelzneri Gottsche, pero se diferencia de ella por su mayor tamaiío, su
forma poeteriormente más alargada y rostrada, su cara anterior ancha y
como truncada, limitada por una quilla bien pronunciada, y por SllS costi-
llas más numerosas (33 en lugar de 25) Y algo más finas. Además, éstas
son netamente diferentes por su recorrido: no muestran inllexiém en la
vecindad de la carena marginal y por otra parte tuercen hacia abajo al pasar
por sobre la quilla mencionada, es decir exactamente a lo largo del borde
anterior de la conchilla, mientras las de la especie de Gottsche lo hacen a
alguna distancia del mismo borde.

Nivel. - Caloviano.
Localidades. - En la parte alta del escarpado formando la margen

izquierda del valle del arroyo Charahuilla, al SSE de la conlluencia del
arroyo Tin-Tin )' también al S de la estancia Charahuilla.

El holotipo me lla sido obsequiado por el seiíor Pedro Cordero, dueiío
de dicho establecimiento.

Trigonia chacaicoensis n. sp.
Lám. 11, figs, 1-5

1931. 1'rigon;a literata l. alld B. val'. !reideli "Vcavcr, Paleolllology of t/Je Juras-
~ic alld Crelaceous, 20. p. 239. lám. XX. ligs. 99-102,

Diagnosis. - Conchilla más bien grande, trianglllarmenle alargada,
arqueada, posteriormente atenuada y lateralmente comprimida, mediana-
mente inflada; umbones prominentes, encorvados, opistogiros, situados
hacia el cuarto anterior de la conchilla.

Borde superior cóncavo que va elevándose francamente en su extremidad
posterior; borde posterior corto y convexo; borde inferior muy alargado,
regular y suavemente convexo, pasando gradualmente al anterior, el cual
describe una curva bien redondeada. La mayor altura y espesor de la con-
chilla están situados aproximadamente debajo de los umbones.

Los flancos, que ocupan más de los cuatro quintos de la superficie de
cada valva, se muestran deprimidos en su región ántero-superior y están
mal diferenciados del área en la parte posterior, pues la carena marginal
pasa a ser allí una cresla roma poco pronunciada. Presentan, ya a corta
distancia de los umbones sobre los cuales se ven ti Ó 5 costillas concéntri-
cas, una doble serie de costillas dispuestas respectivamente sobre las regio-



Hes anterior y posterior de los mismos. La línea de demarcación nace,
pues, mny cerca del umbón para dirigirse hacia atrás y abajo y alcanzar el
borde paleal en su región media o poco más allá, describiendo una cuna
poco pronunciada de suave convexidad ántero-inferior.' Las costillas de la
parte posterior, unas 2{¡, más arrimadas unas a otras y aproximadamente
dos veces más anchas que las de la parte anterior, son débilmente arqueadas
con su convexidad dirigida hacia abajo y atrás. Terminan a pocos milímetros
de la carena marginal, bruscamente, casi sin enangostarse, salvo algunas,
al principio, y forman con dicha carena un ángulo que va aumentando
desde unos (¡o hasta 90°. Las de la región anterior, en número más o me-
LOS igual, contadas igualmente sin tener en cuenta las primeras costillas
umbonales concéntricas, principian a lo largo de la línea de acodamiento al
nivel de las de la parte posterior, con las que forman un ángulo cUl'Yilíneo y
de las cuales no son sino la prolongación atenuada sobre la jJarte anterior del
llanco conchil. Se dirigen más o menos oblicuamente hacia arriba, apenas
encorvadas, para seguidamente torcer muy débilmente dos veces, primero
hacia abajo, luego hasta ponerse aproximadamente horizontales, termi-
nando a alguna distancia :del borde anterior. Las más inferiores suelen
presentar algunas irregularidades o pequeños abultamientos. Sobre ciertos
ejemplares, la línea de acodamiento se vuelve cada vez menos visible por
ser el vértice del ángulo curvilíneo formado por las dos series de costillas
cada vez más redondeado, pudiendo observarse también el caso extremo de
un solo sistema de costillas arqueadas y posteriormente dilatadas. Por
otra parte, algunas de las costillas anchas de la parte posterior dan naci-
miento a dos costillas anteriores; en este caso, éstas parecen alternar COIl

aquéllas a lo largo de la línea de acodamiento, pero esta disposición es
sólo excepcional y uo puede tomarse como regla general. Debido a este
hecho y a pesar de que existen sobre la región posterior de la valva, más
allá del punto donde la línea de acodamiento alcanza el borde paleal, toda-
vía ;) ó 6 costillas diagollales libres que no tienen correspondientes sobre
la parte anterior, el número de costillas de las dos series es aplOximadamente
el mismo. Los espacios intercostales son dos veces más anc1Jos que las
costillas en la región anterior mientras las relaciones son inversas en la
posterior.

En su mitad anterior, la carena marginal está formada por una arista
roma, pasando ésta a formal' luego una cresta redondeada cada \ ez más
imprecisa. Sin embargo, en algunos ejemplares, dicha carena queda bien
desarrollada y visible hasta muy cerca de su extremidad. La carelJa interna,
más saliente que la precedente, circunscribe un escudele alargado y depri-
mido y eslá finamente crenulada hasla una distancia máxima de 12 mm.
De las crenlllaciones parten, a uno ). otro lado, corlas prolongaciones obli-
cuamenle dirigidas hacia atrás, más finas sobre el área ([¡g. G, lám. I1),
más fuertes y más numerosas sobre el escudete, pues se extienden allí hasla
mayor distancia de los um bones.



El área es muy alargada, angosta, lisa, con un surco que la divide en
dos partes desiguales, siendo la superior mÍts angosta. Además de las pro-
longaciones arriba mencionadas, está todavía surcada por las primeras
costillas 11mbonales concéntricas del flanco, las que cruzan también la care-
na interna y llegan hasta sobre el escudete. Más allá, la porción situada del
lado externo del smco queda totalmente lisa (por desgaste ~), mientras la
otra presenta j ó 6 finas prolongaciones dirigidas posteriOl'mente, deriva-
d:ls de las primeras crenulaciones de la carena interna.

El escudete, de forma lanceolada, alargado, medido sobre las dos valvas
lmidas, tiene un ancho inferior a la mitad de su longitud. Su zona axial
saliente, como resultado de lma elevación del borde de cada valva, ha de-
terminado la formación de dos fosas longitudinales simétricas con relación
[1 su eje mayor. Presenta, además de las primeras costillas umbonales, una
docena de cortas prolongaciones nacidas de las crenulaciones de la carena
interna, como queda dicho más arriba.

La fosa ligamentaria alcanza sólo al tercio de la longitud del escudete.
Observaciones. - Esta nueva especie tiene cierta semejanza por su forma

general. y la disposición de sus costillas con la Trigonia gampsorrhyncha
Phil. (Philippi, Fósiles secllndarios de Chile, 16, p. 79, lám. XXXIV, fig. IO),
pero se diferencia de ella por su mayor tamaño, sus costillas anteriores
más nnmerosas, sus costillas posteriores por el contrario menos numerosas
y más oblicuas y por la ausencia de nudos en la zona de la línea diagonal
{Iue separa las regiones anterior y posterior del flanco.

Nivel. - Caloviano, en cuyas capas está asociad:l con Gervillia leuJuen-
sú 'iVeaver, Perna americana Forbes, rrigonia mollesensis n. sp.

Localidad. - Aproximadamente a media altura de la escarpa formando
la margen derecha del valle del arroyo de los MoHes y a 3,5 km al ENE de
la confluencia del arroyo Chacaicó.

Trigonia radix-scripta n. sp.
L:ím. 1, figs. 7-8; I:ÍJn. Y, fig. 5

Diagnosis. - ConchilJa grande, fuertemente alargada y posteriormente
nguzada, med ianamen te inflada; umbones prom inen tes, ellcorvados, si tna-
dos hacia el quinto anterior de la conchilla.

Borde anterior suavemente redondeado pasando gradualmrllte según una
curva elíptica al inferior, éste débilmente convexo; borde posterior oblicua-
mente tmncado, poco convexo ; borde superior casi derecho, algo cóncavo.

Carena marginal relativamente saliente, angulosa en su regiún pl'o,imal,
pasando a formar una cresta roma en su extremidad posterior.

Los flancos, que ocupan cerca de los tres cuartos de la superficie de las
val vas, muestran una doble serie de costillas ex.tendidas sobre sus regiones
<'u.terior)' posterior, respectivamente. La línea de separación entre las dos



parte del umbón y se dirige oblicuamente hacia atrás para alcanzar el borde
paleal en sn regian media o poco más allá, describiendo una cnrva poco
pronunciada de suave convexidad ántero-inferior. Las costillas de la parte
posterior, llnas 22, nacen muy cerca de la carena marginal para dirigirse
casi yerticalmrnte hacia abajo hasta la línea de demarcación mencionada.
Son costillas fuertes, anchas, lisas y débilmente arqueadas, con su conve-
"idad orientada hacia atrás. Van enangostándose al acrrcarse ala carena.
Las de la parte anterior de la valva, más angostas y en nlimero menor cle 2

Ó 3 unidades, principian a lo largo de la misma línea de demarcación, al
nivel de las de la regian posterior y van dirigidas, en línea casi recta, ante-
riormente hacia arri ba, formando con aquéllas u na V cuya abertura varía
llesde unos 15 hasta 75-80°. Al aproximarsr al borde anterior de la conchi-
Ha sufren una torsión hacia abajo y se ensanchan algo para terminar luego
cerca del horde de la valva, algo arqueadas, con sua ve con vexidad orientada
hacia abajo. Dicha torsión puede también producirse en ángulo casi recto
.Yla porción anterior de las costillas puede ser un poco irrrgular. Otro
tanto suele suceder con las más inferiores de la parte anterior de la valva.
Haciendo caso omiso de la línea de demarcación o de acodanúento qne defi-
ne las regiones anterior y posterior del flanco conchil, se ve que las costi-
llas describen un ,', normal sobre la valva derecha, invertido sobre la
izquierda. Los espacios intercosta1cs son más anchos que las costillas en la
parte anterior del flanco, mientras las relaciones son inversas para la pos-
terior.

El árca, relativ"amente ancha, está dividida en dos por una carena me-
diana que presenta abnllamientos tubercnliformes poco pronunciados,
lransversalmente alargados, aproximadamenle en la extensión correspon-
diente a los dos tercios posteriores. La parte inferior del área es plana
mientras la superior es un poco deprimida. La sllperlicie de aquélla está
amada, aparte de las estrías de crecimiento, por plieglles anchos y chatos,
algo irregulares, que corresponden a los abultamientos de la carena media-
na y pasan por sobre la carena marginal para unirse con las ú lti mas cos-
tillas de la extremidad de la región posterior del flanco.

La carena interna, análoga a la mediana, circunscribe un escudete mc-
dianamente excavado, muy alargado, únicamente oroado por las estrías
de crecimiento.

Nivel. - Caloviano, asociada con ilIonllivalltia clclaúechei Ed IV. val'.
(lndina Gerth, Trigonia lean:::ain. sp., T. mollesensis n. sr.

Localidades. - Margen derecha del arroyo de los Molles en la salida de-
su profnnda garganta, o sea a unos 2000 m de la confluencia del arroyo"
Chacaicó; yalle clel río Piclín Lellflí a unos 3 l,m al NvV del puente de la
ruta nO flO.



Trigonia mirandaensis n. sp.
Lám. J, ftg. 9

Diagnosis. - Conchilla pequefía, de forma triangular, algo más larga
que alta, medianamente inGada; nmbón prominente, encorvado, situado
entre el tercio y el cnarto anterior.

Borde anterior casi derecho, fuertemente oblicno ; borde inferior suave-
mente convexo; borde posterior oblicuamente truncado y ligeramente con-
vexo ; borde snperior aparentemente algo cóncavo.

Carena marginal saliente, con surco antecarinal sobre la ünica valva
izqu ierda de que dispongo.

El Ganco ocupa aproximadamente los cuatro quintos de la superficie de
la valva y lleva unas 18 costillas concéntricas lisas, medianamente gruesas;
siendo las primeras, sobre el umbón, casi rectas. Las ültimas muestran una
ligera tendencia a inclinarse hacia abajo al llegar cerca del surco antecari-
nal. Los espacios intercostales tienen un ancho igual a casi dos veces el de
las costillas.

El área, a ángulo casi recto con el Oanco, está dividida en dos partes pOlo
una carena mediana poco pronunciada. La mitad superior es deprimida,
algo cóncava, y lleva, al igual que la otra, 3 ó 4 finas costillas radiales.

Carena interna y escudete no visibles.
Observaciones. - La ünica contraimpresión de val va izquierda hallada no

permite una descripci6n más completa de la nueva especie, la que, sin
embargo, se diferencia f¡ki lmente cle las especies veci nas encontradas en la
bibliografía a mi alcance. Trigonia costellala Ag. (Agassiz, Trigonies, 1,
p. 37, lám. n, IIgs. 8-12), del Liásico superior europeo, tiene una forma
más alargada, sus umbones más salientes y sus costillas más delicadas y
sensiblemente más arqueadas, con espacios intercostales más anchos. Por
otra parte, Trigonia miranrlaensis n. sp. tiene, aparentemente, una carena
marginal lisa en lugar de ser finamente crenulada, pero es muy posible qne
su fosilizacian en una arenisca grosera no haya conservado tal delicada
o rnamentacian.

Trigonia lalei Neum. (Kitchin, Uilenhage Series, 9, p. 126) forma repre-
sentada en las colecciones de la Dirección de Minas y Geología de la Na-
cian por una valva derecha procedente de los Snnday's River Beds, es
mucho más grande, más alargada y más comprimida.

Trigonia angllsle-coslala Behr. (Behrendsen, Znr Ceologie des Oslabhan-
ges del' Cordillere, 2, p. 28, lám. IU, IIg. 7), del Cretácico superior de
Caryilauhué, es también más alargada; sus costillas son más Gnas, más
nnmerosas y los espacios intercostales más angostos.

Desgraciadamente, no me ha sido posible comparar mi ejemplar con la
Trigonia barrensis Buv. mencionada por Behrenclsen, ya que no dispongo
de la obra en que ha sido descripta y figurada. Hubiera sido conveniente
hacerla, sin embargo, ya que 1'. barrensis posee, según el ci tado au tal',



costillas más fuertes que T. angllsle-coslata, lo que es también el caso de
la nueva especie qne doy a conocer.

Nivel. - Kimmeridgiano probable (asociada en el mismo banco con Tl'i-
gonia pichimoncolensis n. sp., restos indetermi nables de amonites, Per-
ten sp. y artículos de pedúllculos de Pentacl'inas sp.).

Localidad. - J 200 m al NNW de la laguna Miranda, al VV de Zapala.

Diagnosis. - Conchilla pequefía. medianamente inilada, fuertemente
alargada y posteriormente atenuada; umbones prominentes situados hacia
el cuarto anterior.

Borde anterior dirigido al principio oblicuamente hacia abajo, luego con-
vexo, pasando gradualmente al inferior, éste suavemente convexo; borde
posterior oblicuamente truncado; borde superior 1igeramente cóncavo.

Carena marginal aparentemente lisa, arqueada, saliente. Los flancos
ocupan más de los tres cuartos de la superficie de las valvas y llevan una
doble serie de costillas extendidas sobre sus partes anterior y posterior, res-
pectivamente, extendiéndose la línea de separación entre ambos desde el
umbón hasta el borde paleal según una dirección formando un ángulo de
11nos 70° con la horizontal. Esta línea imaginaria, algo arqueada, con su
convexidad dirigida hacia el borde ántero-inferior de la conchilla, alcanza
el borde paleal en la región anterior de su mitad posterior. La región ante-
rior del flanco conchiJ muestra 12 Ó 13 costillas finas, apenas arqueadas,
orientadas oblicuamente hacia adelante y arriba, formando un ángulo de
25-30° con la horizontal. Los espacios intercostales son de dos hasta tres
veces más anchos que las costillas. Las de la parte posterior del flanco,
más anchas y con intervalos mucho más angostos, nacen en la inmediata
vecindad de la carena marginal y forman un sistema divergente que se une
en forma de V con las finas costillas anteriores, a lo largo de la línea de
separación o cle acodamiento arriba mencionada. Dos costillas finas sue-
len corresponder a una sola de las gruesas de la parte posterior.

El área, más bien ancha, presenta una singular ornamentación pues
muestra dos costillas radiales a uno y otro lado de un surco mediano poco
profl1ndo.

Carena interna poco visible; escudete aparentemente deprimido.
Observaciones. - El malerial deficiente de qne dispongo (2 improntas y

2 contraimpresiones (extemal cast), todas incompletas e imperfectas debi-
do a la naturaleza de la arenisca grosera que las contiene) no permi te, por
ahora, una descripción más precisa. Sin embargo, la nueva especie se dis-
tingue de Trigonia ¡JUsilla Phil. (Philippi, Fósiles secundarios de Chile, 16,
p. 78, lám. XXXIV. fig. 7) por su carena marginal arqueada, por el m'¡mc-
1'0 mayor de las costillas sobre la regian anterior del flanco y por la dispo-



~ición de las de la región posterior, que forinan una serie divergente, mien-
tras éstas son perpendiculares a aquéllas en la especie de Philippi. Trigonia
pichimoncolensis n. sp. difiere de T. ovallei Phil. (lbid., p. 78, lám.
XXXIV, fig. 8-8 a) por su tamaño menor y por su área proporcionalmen te
más ancha, omada con costillas radiales.

Trigonia arsinoe del mismo autor (Ibid., p. 76, lám. XXXIV, fig. 2)
muestra un borde anterior fuertemente convexo, semi-circular y un área
1isa ; por otra parte, el ángulo formado por las costillas de las regiones
.anterior y posterior del flanco, a lo largo de la línea de acodamiento, es
mucho más abierto que en T. pichimoncolensis n. sp.

Nivel. - Malm (muy probablemente Kimmeridgiano, asociada con Tri-
.9onia mirandaensis n. sp. en el mismo banco de arenisca parda grosera).

Localidad. - 1200 m al NNW de la laguna Miranda, al W de Zapala.

1931. Trigonia agrioensis "Ycayer, Pa/ennl%g)" oJ lhe Jurassic and Crelaccous, 20,
p. ~66, lám. XXVH, figs. 142-166.

Descripción suplementaria. -Conchilla de tamaño mediano, fuertemen-
te inOada anteriormente, lateral y progresivamente comprimida, posterior-
mente aguzada, con la mitad o sólo el tercio anterior del flanco omado por
aproximadamente 30 costillas algo ondeadas, subhorizontales, cuya sec-
ción disimétrica muestra una caída sllperior mucho más abrupta que la
otra. Las más inferiores pueden presentar algunas sinuosidades angulosas.
Los espacios intercostales aumentan progresivamente hasta alcanzar 3 ve-
ces el ancho de las costillas.

Los flancos ocupan la casi totalidad de la superficie de la conchilJa y sus
15 Ó 20 primeras costillas se extienden igualmente sobre el área; las si-
guientes están limitadas a la parte anlerior de aquéllos, de modo que la
I'egiun posterior está únicamente amada por las estrías de crecimiento.

Sobre el nmbón, donde no se percibe todavía la existencia de las care-
nas, Ins 5 ó 6 primeras costillas son concéntricas. Luego empiezan a notar-
se las carenas marginal e interna, cnya individnalización es variable según
los ejemplares y cuya presencia, a veces, está revclada sobre todo por un
·cambio en el trazado de las costillas. ]~stas, al aproximarsc a la carena
marginal, sufren UIla ligera desviación hacia atrás y cruzan la carena, así
como también el área, casi perpendicularmente al principio, pero luego
cada vez más oblicuamente. Pasan por sobre la carena interna y se extien-
den, más unas, sobre la región proximal del escudete, donde constituyen
un haz convergente hacia el umbón. Eslas mismas costillas, sobre la región
anterior fuertemente deprimida del flanco, sufren una torsión hacia abajo y
terminan a pocos milímetros del borde de las vahas.



La carena marginal forma una cresta cada vez más ancha y roma, de
modo que la delimitación entre flanco y área es casi siempre poco precisa
en la parte posterior de la conchilla.

La carena interna forma un canto poco pronunciado a partir de la extre-
midad de la corta fosa ligamentaria.

El área, muy angosta, está amada, cuando más, hasta una distancia de
15 mm desde los nmbones, por las costillas ya descriptas, las que "an diri-
gidas oblicuamente hacia atrás, contrariamente a lo que parece indicarse
en la diagnosis original. La parte restante del área queda lisa, excepción
hecha de las estrías de crecimiento, más bien poco marcadas, y está reco-
rrida por un surco submediano, a veces apenas pronunciado.

El escudete posee urJa forma muy alargada y está fuertemente deprimillo
en su región proximal, donde se nota la presenci a del ya mencionado doble
haz de finas costillas, divergentes a partir del umbón. Dos fosas paralelas
se extienden simétricamente a lo largo de su eje mayor, ocupado por una
especie de burlete producido por el borde elevado de las valvas.

Fosa ligamentaria corta y angosta.
Nivel. - Hauteriviano (-Barremiano ?), asociada con Crioceras bederi

Gerth, C. aIf. andinum Gerth, Myoconcha t¡'ansatlanttca Burckh., Pinna robi-
naldina d'Orb., Cllcullaea gabrielis Leym., Trigonia transitoria Steinm. val'.
vacaensis vVeaver, T. coihuicoensis '''eaver, Eriphyla argentina Burckh.,
Plychomya /weneni Behr" Panoprtea n· sp., Pholadomya gigantea (Sow.).

Weaver ha indicado como nivel estratigráfico para T. agrioensis (loc.
cit., 20. p. 267), la parte media de la mitad superior de su Agrio jorma-
tion, es decir encima del Avile sandslone, pero también la ha citado, muy
probablemente por error, en su Qllinlllco jormalion ([bid., p. 65).

Localidades. - Numerosos lugares en las últimas estribacioJles orien-
tales de la Sierra de la Vaca yIuerta, al N de Covunco-Centro (caña-
clón de los Tordillos, pie occidental del cerro Bayo, faldeo occidental
de la Pampa de la Cuera, etc ... )

1881. Trig')II;a transitoria Sleinmann, Jura-und J{reidefon/1ationllon Caracoles, 17,
p. 260. lám. XIIT, lig. 3-3a.

[882. Trigonia tmnsitol'ia Sleinmann, T"igoniae pseudo-quaciratae, 18, p. 22 [,

lám. VII, ligs. 3-4 ; lám. VllI, ligs. 1-3.
1899. Trigonia transitoria Philippi, Fósiles seCllndarios de Chile, 16, p. 63, Jám.

\.XIX, lig. 5.
1900. Trigllllia tmnsitoria Burckhardt, Goupe géologique de la COI'difle"e, 3, p. 2 [,

lárn. 25. figs. [-3.
19°3. Trigollia transitoria Bllrckhardl, Jll"a-lInd f{reidef0l'/)wtion del' Cordillere, 4,.

p. 73. lám. '\.IV, figs. 1-:!.

1910. Tr;gonia transitori" DOl.lYillé, Céplwl"podes argentins, 6, p. 20, lig. 5.



1931. Trignnia lronsi/oria VVea"cr, Po'eonlology oflhe jarassic ond Creloceous, 20,
p. :lb, 1:"lIn. "XI, ligs. 106-108.

1931. Triy,lItia [r'lIlsilo"ia "al', quinlllcoensis Wea"cl', lúid., p. 248, lám. XXI, lig.
111 ; Jám. '\.XlII, ligs. 119-125.

Observaciones. - Del estudio de los numerosos ejemplares por él reco-
gidos en el Neuquén, Ch. E. Weaver ha llegado a la conclusión de que
debían separarse de la forma-tipo de Steinmann tres variedades, descriptas
bajo los nombres dr qainlacoensis, cal'acoensis, vacaensis.

Según dicho autor, los caracteres diferenciales dc estas variedades serían
los siguicntes :

a) val'. qainlacoensis : presencia de un ancho surco extendido sobre los
flancos todo a lo largo de la carena marginal, desprovisto de tubérculos y
cruwdo solamentc por pliegucs que no son sino la prolongación atenuada
de las costi Ilas tuberculadas de los flancos; costillas con tubérculos muy
fucrtes, en reducido número (6 ó 7) Y por consiguiente más espaciados.
terminando bruscamente sobrc el borde del mencionado surco; tubérculos
de las tres carenas no unidos entre sí en la mitad anterior del área; escu-
dete omado hasta los umbones ;

b) val'. cllracoensis: conchilla algo más chica, pero decorada con un
mayor número de costillas (hasta 23), las que llevan tubérculos más chi-
cos, más numerosos (unos 12) y por lo tanto más arrimados unos a otros;
escudete igualmente amado hasta la inmediata vecindad de los umbones
(sobre el particnlar, véase lo dicho más adelante referente a Trigonia Stein-
manni Phil.) ;

c) \ al'. vacaensis : conchi lIa fuertemente alargada y posteriormentc agu-
zada, con bodc antcrior casi recto, dirigido posteriormente hacia abajo;
escudcte amado hasta el tercio anterior dc la fosa ligamentaria por finas
costillas tuberculadas dispucstas en clngulo reelo con el borde marginal .

•\ pesar de disponer solamente de un número limitado de ejemplares,
creo estar cn condiciones de poder afirmar que la mayoría de los caractcres
difcrenciales indicados para la variedad quinlllcoensis no son tales o no tie-
nen más que un \alor relativo.

En primer lugar, el material utilizado por Stcinmann para su descrip-
ción complcmcntaria de [882 difiere scnsiblcmcnte ~cl holotipo de Caraco-
les, ya que éste mucstra n[tidamcnte un surco entré la carena marginal y
la porción costulada del Hanco, en qne las costillas llevan fuertes tubér-
culos, en rcducido número, terminando éstos bruscamente al borde del
mencionado surco. Estos caracteres, no explícitamente descriptos por Stein-
mann, pero bien aparentes sobrc la figura del holotipo, son precisamente
trcs de los utilizados por VVeayer para caracterizar su variedad quinlucoen-
sis, la que, por lo tanto, parecc identiucarsc con la forma original de Stein-
manll.

Otros caractcres dc la misma variedad de Weayer serían su escudete



amado hasta los umbones y el hecho de que los tubérculos de las carenas
se muestran unidos entre sí por intermedio de pliegues transversales sola-
mente en la mitad posterior del área, en contraste con la especie de Stein-
mann, donde dicha unión empezaría más temprano y cuyo escudete estaría
liso en su parte proximal. Estos dos caracteres parecen tener sólo un valor
muy relativo y las figuras mismas de Weaver no están en perfecto acuerdo
con el texto, tal como se puede apreciar comparando el escudete de las figuras
ro8 (T. lransiloria) y II 9 (( val'. )) qllinlucoensis) por una parte, mientras
por otra, la unión por pliegues transversales de los tubérculos de las care-
nas mediana y marginal está realizada a una distancia relativamente corta
del umbón en la figura 120 (<< val'. )) qllinlucoensis).

Otro tanto sucede en el bello ejemplar que figuro en mi lámina YI, figu-
ra 1, perteneciente a las colecciones de la Dirección de Minas y Geología,
desgraciadamente registrado sin indicación de procedencia, si bien su tipo
de fosiJización parece indicar que podría muy bien haber sido recogido
en Chacay Melehue. El escudete de este ejemplar está provisto hasta cerca
de los umbones de tubérculos redondeados, mientras Weaver ha indicado
que éstos eran alargados paralelamente al eje del escudete. Por otra parte,
resulLa evidente que el carácter deducido de la ornamentación del escudete,
difícilmente puede ser tenido muy en cuenta. pues el citado autor escribe,
páginá 2!¡3 «in the variety Quinlucoensis ornamentation is quite marked
even up to the umbones)), agregando, página 249 « Usually the anterior
end al the escutcheon for a distance equal to one-ha1f the length of the liga-
mental pit is entirely free of tubercules. ))

Otro ejemplar, lámina VII, figuras 1-2, procedente de Covunco y que
forma parte de la colección paleontológica del Gabinete de Geología de la
Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires, ejem-
plar que me ha sido gentilmente facilitado por el profesor de la asignatu-
ra. doctor H. Harrington, presenta los tubérculos de las carenas libres entre
sí en la mitad anterior del área así como el surco entre carena y Ilanco
seiíalado para la « val'. )) quintucoensis, pero la parte anterior del escudetr,
está lisa como en la especie de Steinmann, exceptuando un diminuto tubér-
culo alargado situado al nivel de la mitad anterior de la fosa Jigan1ental'ia,
sobre la val va derecha. Por otra parte aparecen algunos tubérculos en la
región distal del surco, tubérculos que tienen evidente relación con los plie-
guesdel área, disposición ya mencionada por Steinmann (1882), pero que,
según Weaver, no se encuentra jamás realizada en la referida variedad. Por
su borde anterior casi recto y por el umbón prominente, este ejemplar se
aparta sensiblemente de la forma típica, de la cual está más alejado todavía
el ejemplar figurado en lámina VI, figura 2. Se trata de una forma de Tri-
gonia transiloria de la misma procedencia que la precedente, cuyo umbón
muy prominente y amplio borde anterior casi vertical, poco convexo, for-
mando con el inferior un ángulo recto apenas redondeado, recuercla mucho
la forma general de Trigonia navis Lmk., especie tipo del grupo de las



Scaphoideae de Agassiz. Dicho ejemplar muestra por lo tanto que puede
haber una fuerte variaci0n en la forma general de la T. transitoria, y hasta
se podría crear por él una variedad naviformis, tanto más que va acompa-
ñado por otro idéntico en la colección de donde procede. Pero también
puede pensarse que han de tratarse sólo de variaciones individuales atribni-
bles a las condiciones de vida en el medio ambiente. Para que la variedad
sea válida, estimo que deben encontrarse nuevos ejemplares. En este caso,
el ejemplar fignrado por DouvilJé (loc. cit., 6, fig. 5), con umbón menos
prominente, formaría transición con la forma-ti po de Steinmann.

En resumen, estando los caracteres utilizados para fundar la « val'. » fjllin-
tllcoensis, en parte los de la forma original de Steinmann, contrariamente a
lo afirmado por vVeaver (loc. cit., 20, pág. 248), de donde se puede deducir
que este autor no ha suficientemente tenido en cuenta el holotipo de Caracoles
para separar la variedad discutida y por otra parte sujetos a amplias varia-
ciones, estimo que dicha variedad no puede ser conservada. El surco des-
provisto de tubérculos situado entre la carena marginal y la región costu-
lada del Danco, carácter que parece ser el de mayor valor para la « val'. )}
quintucoensis vVeaver, existe en el halo tipo de Caracoles; existe también,
aunque angosta, en la Trigonia transitoria Steinm. en el sentido de 'Vea-
ver, apareciendo tuberculado en su parte distal en el ejemplar que figuro
en lámina VII, figura l.

El ejemplar lámina VI, fignra 2, tiene un surco angosto, los tubérculos
de sus carenas marginal y mediana unidos ya en la región posterior de la
mitad anterior del área y su escudete más densamente poblado y hasta m<is
cerca de los umbones que en la forma precedentemente citada.

Nivel. - Neocomiano, asociada, al i'lNE de Portada Covunco, con Spiti-
ceras (Kilianiceras) damesi (Steuer) forma planlllata Gerth, Exogyra cOlllo-
ni (De[r.) d'Orb., Pholadomya gigantea (SOIV.).

Localidades. - Portada Covunco, Covunco, Loncopue.

Trigonia transitoria Sleinm. yar. vacaensis Weaver
Lám. VIl, lig. 3; Jám. VIII, ligs. 1-3

193 I. Trigonia transitoria var. vacaellsis W eaver, Paleontology of the Jurassic alld
Cretaceous, 20, p. 251, lám. XXIV, jigs. 126-130.

Observaciones. - El mejor carácter diferencial de esta variedad reside en
la [arma general de la conchilla, fuertemente alargada y posteriormente
aguzada, a pesar de que su creador lo califica como a principal but no ne-
cessarily important.) (loc. cit., 20, p. 243).

También parece importante la [arma del borde anterior, casi recto y diri-
gido posteriormente hacia abajo, pero no ocurre así con el carácter deduci-
do de la ornamentación del escudete cuya parte anterior, lisa en el tipo de
la especie, estaría amada a partir del tercio anterior de la [osa ligamentaria



(20, pág. 243) o hasta los mismos umbones (pág. 253). Comparando las
figuras del autor, lámina XXI, figura L08 (T. transitoria) .Y lámina X"\Ir,
figura 127 (var. vacaensis) no es posible notar diferencia alguna sobre este
punto.

La presencia de costillas finamente tuberculadas extend idas sobre el escu-
dete, a ángulo recto con el borde de las valvas, es igual men te un carúcter
relativo, pues dicha disposición, qlle represento en lámina VIII. fignra 1, se
obsena sólQ sobre un cierto número de ejemplares, pudiendo producirse
igualmente el caso de la individualización de los tuberculitos para formar
hileras transversales como en la figm'a 2 de la misma lúmiua, mientras los
demús ejemplares muestran un escudete amado por hileras subparalelas de
tubérculos alargados, dispuestas oblicuamente para formar un ángulo mu.,
agudo con el borde de unión de las valvas. La doble disposición basta
puede presentarse sobre un mismo cspécimen y también ocurre que los
tubérculos de las hileras paralelas sean alineados transversalrncnte alnivcl
de los tubérculos de la carena interna, según se podrá apreciar en mi
lámina VIII, figura 3. Vuelvo a repetir que la ornamentación del escudete
de la Trigonia transitoria es sujeta a variaciont'ls mllY apreciables.

El número de las costillas tuberculadas extendidas sobre el flanco es
algo variable y por consiguiente también lo es el ancho de los espacios
que las separan. Otro tanto sucede con el número y el grueso de los tu-
bérculos.

Nivel. - Hauteriviano (-Barremiano 1), asociada con Crioceras berleri
Gerth, Holcoptyehites nenqnensis (Douv.), Ostrea tllbercllliJera (Koch u.
Dunker) Coq., Perna mililaris Burckh., Myoconcha lransaLlantica Burckh.,
Pinna robinaldina d'Orb., Cllcnllaea gabrielis Leym., Trigonia agrioensis
"Teaver, T. coihuicoensis vVeaver, Eriphyla argentina Burckh., Pt)'chomya
koeneni Behr., Panopaea n. sp., Pholadomya giganlea (So\\'.).

Localidades. - Numerosos puntos en las estribaciones más orientales de
la Sierra de la Vaca Muerta, al N de Covunco-Centro (caiíadón de lo'
Tordillos, pie occidental del cerro Bayo, faldeo occidental de la Pampa
de la Cueva, etc ... ) ; cerro situado al SSE del cerro 1\'egro (valle clel Picún
Leufú) y punto a 6 lm 'V del cerro China Muerta.

1899. Trigonia steinmalllli Philippi, Fósiles seclIlldw'ios de Chile, 16, p. 64, lálll.
XXX, figs. 1-2.

1931. Trigollia trallsitori'l var. curacoellsis \Veaver, Paleolltology of the JIlNlssic
(llld Crelacpolls, 20. p. 245, lám. XXII, figs. 115-118.

Observaciones. -Philippi ha hecho nolar la fucrte similitud existente
entre esta especie y ciertas formas de Trigonia transilol'ia Steinm. Los
mejores caracteres diferenciales son los siguientes: ausencia cle surco



entre el flanco y la carena marginal; fuerte atemwción y hasta des3pari-
óón de las carenas, por lo menos en la mitad posterior de la conchilla ;
área cubierta a partir de cierta distancia del umbón por numerosos plie-
glles transversales bastante uniformes; costillas del flanco l13bitnalmente
más numerosas, más finas, más enconadas, llevando mayor lllímero de
lu bérculos, extendidas hasta la extremidad de la carena margi na!.

Esta especie presenta ciertas variaciones referentes al nÍlmero de las cos-
tillas del flanco y al número de los tubérculos de éstas; por su p3rte, el
área está más o menos densamente poblada por los pliegues transversales;
el su rco mediano suele desaparecer temprano y el escudete está amado has-
ta los umbones o solamente a partir de cierto nivel del largo de la fosa
ligamentaria, por hileras de tubérculos alargados.

Examinando la figura I de la lámina de Philippi, se tiene la impreslOll
¿e que los tubérculos de la región umbonal del flanco han sido algo exa-
gerados en cuanto a Sil grueso, mientras en la figura 2 de la misma, la cara
superior de la. conchilla ha sido fuertemente esquematizada: el escudete
<lparece con sólo estrías oblicuas (de crecimiento), limitado por las carenas
internas, tuberculadas hasta sus extremidades.

La figura 118 de 'Veaver responde mejor al tipo de la especie que las
figuras 115- ¡17, sobre todo en lo referente al área., de lo cual se desprende
{j ue la especie es bastante yariable : los tubérculos de las carenas empiezan
a alargarse transversalmente para luego desaparecer más o menos temprano
mientras los pliegues transversales del área se presentan en cantidad varia-
ble, pero siempre pasan a los Oancos.

¡"ivel. -Neocomiano.
Localidad. - Chacay Melehne (Colección del Gabinete de Geología de

la Facilitad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires).

Trigonia erycina Phil.
Lám. "111, fig. (¡

1899. Trigollia er)'cilla Philippi, Fósiles secullc!w'ios de Chile, 16, p. 66, Jám.
XXX, figs. 3-5.

El único ejemplar que poseo tiene su parte posterior rota, pero los carac-
teres de la porción conservada permiten asimilarlo a la especie de Philippi,
mostrando al mismo tiempo que las formas relacionadas con dicha especie
por Haupt y vVea"er (Véase sinonimia de mi Trigonia haupli n. sp.) per-
tenecen a otra.

La conchilla es grande y gruesa, de forma subrectangular, con sus umbo-
nes muy anteriores, apenas prominentes.

Borde superior ligeramente convexo, casi rectilíneo, formando con el
anterior un ángulo poco superior a un recto; borde anterior levemente
oblicuo hacia adelante en la vecindad del umbón, luego subvertical ; borde



inferior débilmente arqueado, casi paralelo al superior, pasando graduaI-
mente al anterior según un ángulo bien redondeado.

Carena marginal indistinta, de modo que la separación entre flancos )'
área resulta sobre todo de la diferencia de ornamentación. Carena interna
mejor indi vidualizada, tuberculada.

Sobre los flancos, las 6 ó 7 primeras costillas um bonales son concéntl'i-
cas, pasan por sobre la carena marginal y cruzan el área para alcanzar la
carena interna cuyos tubérculos son todavía apenas distintos. Sobre la care-
na marginal estas costillas se abultan y constituyen como un pequeño nudo
triangular cuya punta está dirigida hacia atrás, disposición que contribuye
a dar a esta parte diferenciada de la carena un aspecto imbricado.

Las demás costillas (14 hasta 16, aparentemente) se vuelven francamente'
nodulosas y las primeras de ellas, aunque algo arqueadas y divergentes,
corren casi paralelamente al borde anterior para caer sobre el borde inferior
con el cual hacen un ángulo vecino de 90°. Las siguientes aparecen pro-
gresivamente más arqueadas, debido a que su tramo su perior, autes de co-
nectarse con la línea representativa de la carena marginal, se inclina cada
vez más hacia elumbón, al tiempo que se torna más fina. Los tubérculos.
son más o menos salientes y bastante arrimados unos a otl'OS. Los espacios
íntercostales dejan ver las estrías de crecimiento y tienen un ancho mayor
que las costillas; su hondo es relativamente grande y su perfil disimétrico,
encontrándose la caída de mayor pendiente del lado anterior de las costillas.

Sobre el único ejemplar recogido, algunas costillas de la región ante-
rior del flanco difieren de las del tipo, pues muestran un doble acodamien-
to las que llevan los números 8 a 13, contando a partir desde el umbón.
El primer acodamiento, o inferior, es redondeado, notándose sobre una
de las costillas que el tubérculo inmediatamente anterior al a cuya altura
se produce la modificación ya ha sido afectado por ésta; el segundo acoda-
miento, o superior, es cada vez más agudo. No me es posible, por ahora,
saber si se trata de una simple modificación individual o de una variación
de mayor alcance, aunque me inclino más bien por la primera hipótesis.

El área está comprendida entre una carena marginal poco más que
indistinta y una carena interna nodulosa, sobre todo en su mitad proxi-
mal, donde los tubérculos van provistos de una pequeiía prolongación
oblicua ex.tendida sobre el escudete hacia el umbón. El área, más bien
angosta, ofrece una densa ornamentación formada por ((numerosos pl ie-
gues paralelos al borde lateral·posterior ». "Muestra además un surco sub-
mediano principiando solamente a alguna distancia del umbón. Este surco
está mejor definido en su tercio anterior, donde está bordeado del lado ex.-
terno por pl'Ominencias tuberculiformes, mientras está parcialmente in te-
rl'llmpido en la parte distal de la conchilla por los pliegues del área, los
que llegan a pasar sin solución de continuidad de la zona inferior, más
ancha, a la superior de la misma.

El escudete está cubierto hasta bastante cerca de los umbones por tubércu-



los alargados, dispuestos en filas oblicuas entre el borde de la fosa liga-
mentaria alargada y la carena interna, con la cual forman un ángulo bas-
tante agudo.

Trigonia erycina Phil. se caracteriza pues por su forma general, por la
disposición de las costillas de sus flancos, la ausencia de carena marginal
diferenciada y por la ornamentación del área.

Philippi ha indicado la existencia de cierta semejanza entre su especie y
la Trigonia transitoria Steinm., pero esta última posee sin embargo una
forma general y una ornamentación distintas: sus umbones son mús pro-
minentes; el ángulo que forman entre sí los bordes superior y anterior es
más agudo; las costillas de los flancos son separadas de la carena ma'rginal
por un surco de ancho variable, son también más arqueadas, más oblicuas
hacia adelante y abajo y no caen en forma casi perpendicular sobre el bor-
de ventral sino que, por el contrario, suelen presentar una tendencia a pro-
yectar su extremidad hacia adelante, casi horizontalmente.

Trigonia vyschetzkii Cragin (Cragin, Malone Jltrassic Formalion, 5,
púg. 56, lám. VIII, figs. 1-2 ; lám. IX, figs. 1-3) ofrece un boroe inferior más
convexo, pasando al anterior sin formar un ángulo pronunciado como ocu-
rre en el caso de T. erycina.

Nivel. - Valanginiano, en cuyas capas de areniscas calcáreas está aso-
ciada con Exogyra cOltloni (Defr.) d'Orb., Trigonia carinata Ag., T. eximia
Phil., Pholadomya gigantea (Sow.).

Localidad. - Rancho « La Lechera», a unos 6 km al NE de Portada
Covunco.

Trigonia haupti 11. sp.
Lám. Y, Gg•. 7-8

JgOj. Trigollia erjcilla Haupl, Fauna des obuen Malm l/lid der unlerell [(reide, 8,
p. 215, lám. VIII, Hg. 5 a-b.

Ig31. Trigonia encina \Veaver, Paleolllology o{ lhe Jurass;c and Crelaceous, 20.
p. 25g. lám. >'XT, Hgs. 109-110.

Diagnosis. - Conchilla grande, de forma oblonga hasta subrectanguJa¡',
muy poco inflada; umbones muy anteriores, algo prominentes.

Borde superior casi rectilíneo; borde anterior muy débilmente redondea-
do, pasando gradualmente al inferior según una curva convexa amplia;
borde inferior redondeado, ascendente en su parte posterior; boroe poste-
rior dirigido oblicuamente hacia atrás y abajo, truncado.

Carena marginal formada por una hilera de tubérculos Cll) os Ldtimos
suelen alargarse transversalmente para constituir como cortas costillas algo
arqueadas.

Los Gancos ocupan apro'ximadamente los cuatro quintos de la valva y van
cubiertos por costillas tuberculadas cuya disposición recuerda mucho la de
las de Trigonia cl'ycina Phil. Las 4 ó 5 primeras costillas, sobre el umbón,
son concéntricas y las 3 Ó 4 siguientes, fuertemente oblicuas, forman



con el borde anterior de la conchilla vista de perfil un úngu]o de 25 a 30°.
Las otras, o sea unas 10, principian con pequefios tubérculos muy cerca de
la carena mnrginal, donde forman un haz di,ergente y suelen presentar un
codo cada vez más abierto, lo que hace caer las primeras de ellas casi per-
pendicularmente sobre el borde inferior mientras las líltimas describen a
menudo una amplia curva convexa hncia atrás. Es de notar que los tubér-
culos alcanzan rápidamente su mayor grueso en la zona del mencionado
enconamiento. Los espacios intercostales son aproximadamente una "ez y
media más anchos que las co~tillas.

Las primeras de éstas, sobre el umbón, no son limitadas por la carena
marginal, que atraviesan, para extenderse sobre el área hasta unirse con la
carena .interna. Ésta está formada por una hilera de tubérculos )' el área estú
cubierta, salvo en la vecindad de los 11mbones, por hileras entrecruzadas
de pequeños y numerosos tubérculos.

El área, relativamente ancha en ciertos ejemplares, presenta un surco
submediano más o menos pronunciado que la divide en dos partes: una in-
ferior, más ancha, otra superior o interna, más angosta.

El escudete alargado estú amado por tubérculos dispuestos en líneas trans-
versales arqueadas cuya convexidad está orientada hacia atrás.

Observaciones. - Esta llueva especie es muy parecida, por su forma ge-
neral y la disposición de las costillas de los flancos, a la Trigonia erycinu
Phil., con la cual ha sido confundida hasta ahora, aunque se diferencia fá-
cilmente de ella por la distinta ornamentación del área.

En las colecciones de la Di rección de Minas y Geología existen dos ejem-
plares jóvenes, recogidos por el doctor. P. Groeber en el valle del anoyo del
Fortín (Catan Li! medio), que relaciono con esta nueva especie, pel'O cuya
~írea está amada por hileras de tubérculos sólo en su mitad distal, mientras
la parte posterior de la mitad anterior presenta únicamente estrías de creci-
miento y la otra, en la vecindad inmediata de los umbones, costillas que
son la pl'Olongación de las de los flancos. Por otra parte, el escudete está
poblado por tubérculos alargados distribuídos en filas oblicuas extendidas
entre el borde de unión de las valva s y las carena s internas, filas que hacen
generalmente un ángulo agudo con aquel borde. Esta disposición es precisa-
mente la figurada por vVeaver, 20, lám. XXI, fig. 110, pero el material de
{lue dispongo no me permite aclarar si se trata sólo de variaciones individua-
les, aunque me inclino a creerlo, pues lales variaciones ya han sido men-
cionadas por Cragin para su Trigonia vyschel:.:kii.

Trigonia haupli n. sp. tiene bastante semejanza con dicha T. vyschel:.:kii
(Cragin, Malone Jurassic /ormalion, 5, p. 5G, lám. VIII, figs. 1-2; lám.
IX, figs. 1-3), de la cual se distingue por su área tuberculada, su borde in-
ferior más recto y por ser tambi~n más comprimida lateralmente.

Trigonia splelldida Leanza (Leanza, Dos nuevas lrigonias del liloniense,
10, p. 225,figs.A-B; lám.I,figs. 1-2)esunaformamuyparecidaperomu-
cho más corta, subcuadrada.



¡Yivel. - Yalanginiano, asociada con Oslrca minos Coq., J11)'oconclta
iransaLlanlica Burckh., Trigonia carillata Ag., T. eximia Ph il., Pltola-
domya gigantea (Sow.).

Localidades. - Valle del río Picón Leufó: orilla izquierda del caiíadún
que desagua inmediatamente abajo del boliche de Akiqui (ruta n° [10); ca-
beceras del caJiadón que desemboca al nivel del puente de la misma ruta,
€n la misma orilla, izquierda, del río; faldeo 1\ de la barda que domina la
orilla derecha del mismo a escasamente 5 km al \V del puente (el banco
fosilífel'O está allí constituído por varios metros de areniscas calcárcas su-
perpuestas a una formación de areniscas yerdosas fácilmente identificable);
1 l.m aproximadamente al S dell\.m. 29 de la ruta de Zapala a Aluminé,
o sea a 3,5 km a ENE del celTa Mellizos Sud.

1900. Tl'igonia an·. /Lodosa Burckhardl, COl/pe Géologir¡l/e de la COl'dillt\l'é, 3, p. 22,

lám. XX\', lIgs. 4-5.
1903. Tl'igo/Lia /léW¡/lé/lsis BurckloardL, Jura- l//ld Kl'eideJul'matio/l del' COl'dilleré, 4,

p. í4, lám. XI\', figs. 4-6.
'931. Tl'igonin /lellr¡lIellsis '''caycl', Paleolllolog,r nf l/,e .lurassic alld C"etacenlls, 20,

p. 254, lám. XXII, lIgs. 112-114.
1941. T";go/lia /lelUjlle/lsis Lcanza, Dos ¡Hlel'aS tl'igonias de/liloniense, 10, p. 228.

Observaciones. - La especie de Burckbardt tiene bastante parecido con
la Trigonia transitoria Sleillm. y con la T. sleinmanni PhiI., de las cuales
-se diferencia por su forma general subcuadrada, su borde anterior derecho
formando un ángulo recto con el superior, sn espesor proporcionalmente
mayor y por sus nmbones terminales. Como en la especie de Philippi, se
nola solamenle UII débil y angosto surco sobre la ¡Jade anterior de las val-
vas, entre el Ilanco y la carena marginal, cu)'os tubérculos se alargan trans-
'Yersalmente hasta unirse con las costillas tuberculadas de aquél. De esle
modo, ha) pasaje progresi va del Ilanco al área cubierla de pliegues trans-
versales en la región posterior de la conchilla.

El surco areal persisle hasla el borde sifoual, lo que no ocurre siempre
en la Trigonia sleillmanlli PhiI.

Las hileras de lubérculos que cubren enteramenle el nanco concbil son
algo variables en cuanlo a su número y su disposición, lal como se puede
.apreciar comparando las figuras.

l\'iuel. - i'\eocomiallo (capas superiores del lIauteriviano, donde eslú
<'Isociada con Ilolcoplychiles nellgllensis (Dou,".), Cllcllllaea gabrielis Le)'I11.,
P lychom ya koeneni I3ehr.)

Localidad. - A unos 1200 m al VV de la 1'Illa de Zapala a J3¡¡jada del
Agrio y 10 km al i'\ del cailUdón de la Vaca Muerta.



Trigonia coihuicoensis Wca,-cr
Lám. VII, figs. 4-7

1931. Tr;gon;a coihu;coells;s ,·r ca \'cr, Paleolllolog)' of lhe Jurassic alld Crelaceous.
20. p. :168, lárn. XXVII. fig. ISI ; lám. XXVIII, figs. 155-160.

Descripción suplementaria. - Conchilla pequeña, más o menos fuerte-
mente inflada, posteriormente atenuada; umbones muy prominentes, fuer-
temente encorvados, muy débilmente opistogiros. Cara anterior ancha y
casi plana.

Flancos ornados por 25 a 30 costillas fuertes, algo arqueadas, crenula-
úas por una densa serie de nudos transversalmente alargados, más fuerte-
mente marcados sobre la parte anterior hiuchada de las val vas.

Carena interna generalmente menos fuertemente individuaJizada que la
marginal, la cual suele tomar un aspecto imbricado en su mitad anterior
debido al modo como la cruzan las costillas del flanco para pasar sobre el
área. l~stas, al aproximarse a la carena, tuercen casi a ángulo recto hacia
atrás; sobre la carena cambian nuevamente su dirección para orientarse
hacia adelante, formando así a lo largo de la carena una serie de V imbri-
cados cuyas puntas están dirigidas posteriormente. Las costillas cruzan obli-
cuamente el área pero, sobre la carena interna, sufren una nueva torsión
que las hace orientarse de un modo algo variable, ya hacia atrás, ya per-
pendicularmente al eje mayor del escudete.

Ambas carenas pl'esentan pequeños nudos, particularmente en sus res-
pectivas mitades posteriores.

Área angosta, con surco submediano bien visible solamente a partir de al-
guna distancia de los umbones, y cruzada por finas costillas transversales
dirigidas algo hacia adelante a partir de la carena marginal, como ha sido
arriba dicho.

En la mitad anterior del área aproximadamente, dichas costillas corres-
ponden a las del flanco pero en la mitad posterior ellas se vuelven un poco
irregulares y más numerosas debido a que nacen habitualmente por pare'
al nivel de los tubérculos de la carena marginal. Éstos corresponden toda-
vía a las costillas del flanco, pero se nota la presencia de algunos adiciona-
les irregularmente intercalados.

Escudete ovalado más bien angosto, algo deprimido, pero presentando
llna especie de burlete mediano producido por una elevación del borde de
las valvas a lo largo de su plano de unión. Está omaclo en toda la extensión
de su superficie por unas costillas trausversales que son la prolongación de
las del área y del flanco. En la parte distal del mismo, es decir, a un nivel
donde las costilliLas del área se han vuel to más numerosas por efecto del
clesdoblamiento mencionado, éstas vuelven a agruparse en torno a los tubér-
culos de la carena interna antes de pasar sobre el escudete. De este modo,
las costillitas transversales del escudete corresponden exactamente a las del



nanco. Cabe agregar que pueden ser dirigidas algo oblicuamante lanlo ha-
cia adelante como hacia atrás.

Fosa ligamentaria corta y angosta.
Vuelvo a figurar ]a especie por considerar qne las ilustraciones de 'Veawr

no son todas muy fieles.
Nivel. - Hauteriviano (-BarremiaJlo~), asociada con Cl'iocel'as bedel'i

Gerth, C. a lT. andinLUll Gerlh, Af)'ocol1c!ta tl'ansailantica Bu rckh.. CllCll-
llaca gabl'ielis Leym., Trigonia agl'ioensis vVeaver, T. transiloria Steinm.
val'. vacaensis Weaver, Erip!tyla argentina Burckh., Pl)'chomya koeneni
Bchl'., Panopaea n. sp., Pholadomya gigantea (So",.).

Weaver ha indicado (20, p<ig. 270) que T. coiltllicoensis era confinada en
los últimos 100 m de su (l Agrio formation », donde las capas sedimentarias
no contienen más amonites. Esta indicación está en contradicción con el per-
fillitológico dado en la misma publicación, pág. 63, donde la citada espe-
cie aparecp. asociada con Crioceras diamantense Gerth y C. ancZinllm Gerth,
a más de 250 m por debajo del techo de la formación aludida. Efectivamen-
te, Tl'igonia coiltllicoensis aparece en las mismas capas que los cilados Crio-
cel'as, abarcando por lo tanto un mayor desarrollo vertical que el indicado
por Weaver al dar la diagnosis de su especie.

Localidades. - Numerosos lugares en las últimas estribaciones orienta-
les de la Sierra de la Vaca Muerta, al N de Covunco-Centl'O (pie occiclental
clel cerro Bayo, faldeo oriental de la Pampa de la Cueva, etc ... ); 2 km al
SW del puesto (l El Sauce» de la estancia Trannack, al S de Zapala.

He recogido en el faldeo occidental del cerro Picún Leurú varios moldes
internos e improntas, todos incompletos, cuya determinación específica es
pOl' lo tanto poco más que imposible. Se trata de una pequeiía trigonia del
grupo de los Scabl'ae, cuyas costillas ;.' forma del flanco se parecen muchi--
sima a los de T. alifol'lnis Park. (Lycett, Brilish Fossil Trigoniae, 12, pág.
116, lám. XXV, figs. 3-G). Pero el único rragmento de impronta qne con-
serva una parte del área muestra una disposicion análoga a la de T. fOl'besii
(Lycett, [bid., fig. pág. 122), aunque no se puede asegnrardcsdeluegoque
este fragmento pertenezca a la misma especie que los demás.

¡"ivel. - Neocomiano, en asociacion faunística con CILCIl/laea gabl'ielis
Leym., Trigonia hallpli n. sp., T. carinalaAg., 7'. c.-úmia Phil., PllOlarlo-
mya 9 iganlea (Sow.).

Localidad. - Cabeceras del caiíadón, anuente de la orilla izquierda del
rio Picún Leurú, que desagua al nivel del puente de]a ruta n° flo.



Diagnosis. - Conchilla más bien pequeña, medianamente inflada, de
forma oblonga, algo atenuada posteriormente; umbones prominentes, en-
coryados, si tuados hacia el cuarto anterior.

Borde superior alargado, poco incl inado, algo cóncavo; borde anterior
fuertemente oblicuo al principio, luego ampliamente redondeado, pasando
gradnalmente al inferior, éste débilmente COlH'eXO,alargado, ascendente en
su extremidad posterior. Borde gifonal desconocido, por tener los varios
ejem plares disponibles sn extrem ¡dad posterior quebrada.

Carena marginal formando un canto generalmente agudo entre el flanco
y la cara dorsal, ocupada por el área. Presencia del surco antecarinal c1f~ las
Costn.tae sobre la valva izquierda.

El flanco está amado por más de 25 costillas cOllcéntricas, paralelas al
borde paleal, separadas por surcos cuyo ancho alcanza hasta una vez y me-
dia el ancho de las mismas.

\rea relativamente ancha, dividida en dos partes algo desiguales por un
surco subrnediano. Parte superior así formada un poco deprimida. Cada
una cle las dos partes muestra de 3 a 5 costillas radiales equivalentes, salvo
la sitnada del lado externo del surco. que se presenta habitualmente, aunqne
no siempre, más fuerte que las otras, desempeí1ando entonces el rol de ca-
rena mediana.

Carena interna bien visible, aparentemente no dentada, pero desgastada,
delimitando nn escudete lanceolado muy alargado. deprimido o no, amado
por una doble serie de costillas en un todo análogas a las del área. Su zona
axial está más o menos elevada a lo largo del plano de unión de las vahas.

Fosa ligamentaria angosta y alargada.
Observaciones. - Esta nueva especie, por su forma general, su escudete

alargado, la delicada ornamentación de su cara dorsal, presenta mucha se-
mejanza con Trigonia talei -:\eum., de la cual se diferencia sin embargo por
:,;uscostillas más numerosas y mucho más arrimaclas unas a otras.

Nivel. - Neocomiano, asociada con formas jóvenes de Triyonia Itanpti
n. sp. y de T. eximia Phil.

Localidad. - Arroyo clel Fortín, a unos 2500 m de sn desembocadura en
('J río Catan Lil (colección P. Groeber).

18~0. Tr;go/t;n car;/ta/a .\gu"iz, Tr;go/t;".', 1, p. 43,1,,10. \ 1I, (ig" 7-10.

J8(.J. Tr;gfJll;a cW';"a[" IYOriligll)', Pnl¿o/tlolugie fl"(l/I~·ft;s,., T,.rra;II., crélac¿s, 14,
t. 111, p .• 32, lálll. CCL\X"\.VI.

18". Tr;goll;acarüwla LJCcll, Brilish Fossil Tr;goll;(I", 12, p. 179,lám. ),.~"\.\,
fig'. 3-ü.



1899. Trigollia Slel:lleri Philippi, Fósiles seculldw'¡os dé Chile, 16, p. 68, lám.
XXXI, /ig" 1-3; lám. XXX V, lig. 2.

1900. Trigollia carilla la Bnrckharcll, Coupe Géologique de la r;ordillúe, 3, p. 22,

lám. XX Y, fig" 6-8.
Ig03. Trigollia carillala BlJrckharcll, Jura- ulld J(reidelormalioll der CO/'dillere, 4.

p. í5, lálll. XTll, fig. 6; lám. XIV, Gg. 3.
Ig3I. Trigollia c"rillala Weavcr, Paleolllolog)' 01 lhe JlII'assic alld Crelaceous. 20.

p. 263. lám. XXVI. figs. 13í-141 ; lárn. XXVII. fig" 14í-149.

Todos los ejemplares recogidos concuerdan con las descripciones y figu-
ras dadas de esta especie, aunqlle se notan algunas variaciones de detalle,
Las costillas ondeadas del flanco, más o menos fuertes y numerosas, corren
dirigidas más o menos oblicuamente hacia adelante y arriba; uno de mis
ejemplares muestra las primeras costillas umbonales ya muy fuertes y es-
paciadas, con peqllefíos abultamientos a lo largo del surco antecarinal de la
valva izquierda,

Las carenas marginal e interna son muy fuertes y sus nudos transversa-
les aparecen en ciertos casos con un relieve muy pronunciado, casi al igual
que en la fig. 3 de la lámina de d'Orbign)'.

El área, muy ancha, presenta siempre un surco submediano, a veces bor-
deado por nna verdadera caren::! mediana. El surco post-carinal de la valva
derecha pllede llevar nlla hilera de tubérculos en su parte distal.

El escndete está habitualmente deprimido en la vecindad de los umbones,
pero saliente en su región media-posterior. Está notablemente hinchado en
el ejemplar que figuro en lám. VIII, fig. 5. Dicho ejemplar, procedente de
Covunco, pertenece también a la colección del Gabinete de Geología de la
Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Bnenos Aires y me ha
sido ignalmente facilitado por el doctor. H. Uarrington.

El escudete este) amado sobre toda la extensión de Sil superficie por hile-
ras de tnbérculos alargados, las que van dirigidas cada vez más oblicua-
mente a partir del borde de la fosa ligamentaria, lo que les da una marcada
disposición divergente. El arreglo de los tubérculos, a veces, puede dar la
impresian de hileras concéntricas con relacian al borde de dicha fosa, como
indicado y figurado por 'iVeaver, pero esta disposician no deja de ser acci-
dental. Los tubérculos hasta pueden unirse para formar verdacleras coslillas
como se podrá apreciar en mi fignra.

Nivel. - Neocomiano, asociada con Ostrea minas Coq., Exagyra call1o-
ni (Defr.) d'Orb., Myocancha lransaLlanlica Bnrckh., Cllcullaea gabrielis
Le)'m., Trigonia erycina Phil., T. hallpli n. sp., T. eximia Phil., Phala-
rlomya gigantea (Sow.) y más raramente con Trigonia transitoria SLeinm.
val'. vncacnsis vVeaycr, Eriphyla argenlina Burckh.

Localidades. - ~ull1erosos pnntos en la Sierra de la Vaca Muerta (rancho
« La Lechera» a unos 6 km al NE de Portada Covunco; cabeceras del ca-
ftadan de la Vaca Muerta; cordón principal de la Sierra de la Vaca Muerta
al E. del cerro Mallíu Quemado, etc.) y en el valle del río Picún Leufú
(orilla izquierda del cauadón que desemboca inmediatamenLe abajo del ho-



Eche de Akiqui; cabeceras del que desagua al nivel del puente de la ruta
nO f.o; faldeo N de la barda que domina la orilla derecha del río; quebradas
que surcan el faldeo S del cerro Picún Leufú, etc ... ).

Trigonia opistolophophora n. sp.
Lám. ni, figs. 5-6

Diagnosis. - Conchilla de tamaño mediano, de forma general ovalada,
posteriormente comprimida, medianamente inflada, con su mayor altura y
espesor debajo delnmbón; éste, muy prominente, está situado hacia el ter-
cio anterior.

Borde anterior oblicuo debajo del umbón, volviendo luego a ser suave-
mente redondeado y pasando progresivamente al inferior según una curva
regular; éste, igualmente convexo, va elevándose hacia atrás. Borde supe-
rior relativamente corto, algo cóncavo; borde posterior relativamente largo,
oblicuamen te tru ncado, Iigeramen te rrmvexo.

Carena marginal bien diferenciacia cerca del umbón, pasando a formar
luego una cresta roma cada vez más ancha y achatada.

Los flancos, con su parte ántero-superior deprimida, ocupan más de los
cuatro quintos de la superficie de la conchilla y están amados por unas 22

costillas arqueadas cuya convexidad se presenta orientada hacia abajo y atrás.
Estas costillas, de sección redondeada, fuertes, se apartan sucesivamente de
la carena marginal para formar un sistema divergente, pero sufren una se-
l'ie de alteraciones a lo largo de una zona que nace a corta distancia del um-
bón para alcanzar el borde paleal hacia su tercio posterior. Dicha zona an-
gosta presenta llila forma arqueada, de convexidad dirigida hacia abajo y
tldelante. Las [¡ primeras costillas umbonales son concélltricas pero la quinta
mue~'tra ya una pequeiía sinuosidad que anuncia la zona de alteraciones.

La sexta y la séptima, al llegar a dicha zona, trifurcan, y cada una de las
('amas nacidas de esta partición se presenta en su primer trecho, de algunos
mm de recorrido, c:)mo una hilera de tubérclllos poco distintos. Más allá,
sobre la región anterior de la valva, cada costilla vuelve a tomar su aspecto
normal, describiendo un arco bastante pronunciado para terminar casi per-
pendicularmente al borde de la valva, donde sufre irregularidades produ-
cidas por las estrías de creci miento, allí más pronunciadas. Las primeras de
dichas ramas mueren antes de alcanzar el mencionado borde.

Las costillas octava y novena no sufren más que un doble acodamiento
ni atravesar la zona de alteraciones, volviéndose sin embargo indistintamen-
te tubel'culadas.

Las costillas décima y décimoprimera bifurcan al llegar a la misma zona
y cada una de las [¡ ramas así determinadas se mneslra tuberculada en los
12 Ó 15 primeros mm de su recorrido. Sus tubérculos, más nítidamente jll-

,dividualizados que los de las precedentes costillas, tienen evidente relación
con las eslrías de crecimiento. Por otra parte, en lugar de ser francamente



arqueadas, dichas ramas o costillas son casi rcctilíncas y forl11an un <Íngnlo
de Hnos 30° con la horizontal.

Las costilJas que llevan los 0°' 12, 13 Y 1[1,al cruzar la faja de alteración,
sufren sólo un doble acodamiento, progrt'sivamente mús pronunciado, y
dejan de ser tuberculadas en la zona de referencia aunque muestran abulta-
mientas poco notables. Estas costillas ofrecen aproximadamente la forma
de una Z inclinada cuyo trazo medio habría sido fuertemente acortado y re-
cuerdan bastante bien las de ciertas formas de la Trigonia eximia Phil.
('léase mús adelante).

Las siguientes y últimas costillas alcanzan directamente el borde paIeal
mús allá del punto de unión de la zona de alteraciones y van dirigidas cada
vez mús oblicnamente hacia atrás.

Todas las costillas van enangostúndose al acercarse a la carena marginal
y los espacios intercostales son más angostos que ellas en la parte posterior
del flanco mientrns tienen un ancho aproximadamente igual sobre la región
situada adelante de la faja de perturbación.

La carena marginal, en los 10 Ú 12 primeros mm de su recorrido, pre-
senta un trazado algo quebrado debido al modo como se destacan de ella,
alternativamente, las costillas del nanco y las que aman el área. Más allá,
la carena es cada vez más atenuada e imprecisa sienrlo difícil, por lo tanto,
delimitar exactamente el flanco del área. Ésta está amada por una serie de
costillas paralelas dirigidas posteriormente hacia el borde cardinal. Al prin-
cipio, estas costillas alternan regularmente con las del flanco, pero, luego,
se agregan costillas suplementarias que nacen al nivel de las del flanco y
forman con ellas un ángulo recto. De ese modo, la carena pierd'l su trazado
quebrado. Además, las costillas del área son cada vez menos pronunciadas,
así como el surco mediano, y la parte distal de la misma no muestra más que
las estrías de crecimiento.

La carena intema parece ser apenas individualizada, y en cuanto al escu-
dete, no visible, tiene que ser mn,v angosto.

Observaciones. - Por su ornamentación, esta nueva especie se distingue
fácilmente de todas las conocidas.

Un segundo ejemplar, incompleto, difiere Jel holotipo por las siguientes
particularidades: costillas del flanco: concén tricas las seis primeras; trifur-
cada la séptima; arqueadas y apenas deformadas las octava y novena; las
siguientes, como en el tipo; cosli !las del área IOU y débi Imente marcadas.

Nivel. - Valanginiano (forma muy rara).
Localidades. - Cumbre de la Sierra de la Vaca Muerta en la cota 1340,

al E del cerro Mallín Quemado; faldeo J del Cerro Negro, aproximada-
mente a mi distancia entre la cumbre y el río Picún Leufú (pueslo G. Tron-
coso).



1g!¡ l. Trigonia (,I/egalrigonia) carrinCl/l'ensis Lcanza, Dos nuevas lrigonias del tilonien-
se, 10. p. 229. lám. n, ligs. 1'2.

Un fragmento de valva derecba presenta una ornamentación que recuerda
mucho la de Tl'igonia cal'l'incul'ensis Leanza, pero las costillas de la parte
anterior del Danco son bastante irregulares y reemplazadas por hileras de
tubérculos en ]a zona media de ]a valva. Un tercer tipo de costillas se ex-
tiende sobre la parte posterior de] flanco, donde éstas se presentan casi ver-
ticales, levemente divergentes, pero más numerosas y con espacios más an-
gostos qne en el tipo de]a citada especie. En ]a parte anterior, las costillas
son por el contrario separadas por espacios algo más anchos que ellas y ]a
unión con las posteriores se hace por intermedio de hileras de tubércu los
formando una VV irregular. En la vecindad del borde pa]eal, la zona me-
diana de tubérculos se ex.tiende cada vez más hacia adelante.

El deficiente estado de conservación del área no permite describirla
pero parece haber existido una carena marginal más marcada que en la
especie de Leanza.

Por otra parte, este fragmento de valva, procedente de capas valallgi-
nianas, muestra ser también bastante menos inflado.

Cabe agregru' que este fragmento pertenece a] mismo grupo qlle la Tl'i-
gonia gl'oebel'i \Veaver (\Veaver, Paleontology 01 lhe Jurassic and Cl'ela-
ceons, 20, p. 2"57, lám. XX, fig. 105), pero en ésta la unión de las dos
series de costillas de] Danco, por intermedio de ]a zona tubercu]ada, se
efectlía en forma de codo agudo y los espacios intercosta]es posteriores
son mucho miÍs anchos.

Un segundo fragmento, de edad hallteriviana, muestra sólo algunas cos-
tillas de la región posterior y parte de la región media tnberculada, produ-
ciéndose]a unión ue ambas en la misma forma que precedentemente.

Tl'igonia cal'l'incul'ensis ha sido referida por el creador de ]a especie al
subgénero lIfcgall'igonia (van I1oepen) Rennie. Estimo que tal atribución
no puede ser conservada, pues los caracteres de la especie no son los u til iza-
dos por van I10epen para Crear el subgénero a]ndido (género según van
I1oepen, TI'igoniidae,8 bis, pág. 3). En efecto, según e] estudio de Crick-
may (1I1onograph 01 lhe Tl'igoniidae, 5 bis, pág. LÍGo), e] « género» Mega-
tl'igonia van [loepen se caracteriza en particular por el flanco ornado por
una sola serie de « fuertes costillas que se hacen diagonales y hasta diver-
gentes al punto de que las anteriores son toscas y fuertemente curvadas
hacia adelante en sns extremidades inferiores, mientras las posteriores se
vuelven progresivamente más finas y más verticales hacia la extremidad
posterior». Esta diagnosis no puede ser aplicada a Trigonia carrincltl'en-
sis Lcanza, forma cuyo flanco presenta una doble serie de costillas exten-



didlls respectivamente sobre las regiones anterior y posterior del mismo.
Trigonia carrinclll'ensis Leanza, lo mismo que T. eximia Phil., T. 9me-

bel'i Weaver, T. opisloloplwphora n. sp., T. chacaicnensis n. sp., T. radix-
scrijJtn. n. sp., T. covuncoensis n. sp., T. pichimoncolenús n. sp., perlenecen
a grupos (o subgéneros) nuevos.

Nivel. - Neocomiano.
Localirlades. - Faldeo N de la barda que domina la orilla derecha del río

Picún Leufú a escasamente 5 km al W del puente de la ruta n° [.0 (aso-
ciada allí con Trigonia eximia Phil., T. haupli n. sp., T. carinala Ag.);
2 km al SW del puesto (( El Sauce)) de la estancia Trannack, al S de
Zapala (asociada con Criocems sp., Tl'igonia lransiloria Steinm. val'. va-
caellsis W ea ver, Trigonia coihuicoensis \Veaver).

1899. Trigonia eximia Philipl'i. Fósiles secundarios de Chile, 16, p. ,6, lám.
XXAlV, fig. 3, 3 a-b.

Ig03.Triy,,"ia aff. cOllliwrdiiformis Bllreklta •.dl, JUNl-und [(reidefo1'mation del' eo1'-
dille1'e,4, p. 72, lám. XIII, figs. )-2.

,!)O'. T1'igonin el'. eximia Hallpl, Fauna des obe1'en lI1alm und del' anteren f{reide,
8, p. ~ lti.

Ig31. T1'igonia picwlensis Wcavcr, Pllleonlology of the Jurassic and Cretaceous,
20, p. 2til, lám. XXV, figs. 131-136; lám. XXVII, fig. 150.

Ig~I. T1'igonia picwlensis Leanza, Vos lIuevas l1'igonias del Titolliense, lO, p. 232.

Descripci6n complementaria .. - Conchilla grande, medianamente inflada,
de forma general variable pero siem pre anteriormente redonJeada, poste-
riormente alargada y fnertemenle atenuada. Umbones marcadamellte opis-
to¿lro,.;, regularmente encorvados hacia adentro, situados aproximadamen-
te en el tercio anterior de In conchilla.

Borde superior cóncavo que va elev¡'1I1dosedébilmente en su extremidad
posterior; borde anterior nmpl in y regularmente redondeado, a menudo
semi-circn lar, pasando gradual mente al inferior. Éste, suavemente convexo,
va elevándose hacia atrás, lo cual contribllye a formar como una especie
de rostro posterior redondeado. Borde sifonal corto, casi derecho, dirigi-
do oblicuamente hacia atrás y abnjo. La mayor altura y espesor de la
conchilla se obsel'\'nn debajo de los umboncs o Jigeramente más adelante.

Los flancos, mal delimitados por una carena marginal poco pronuncia-
da, ocupan la casi totalidad de la superficie de las valvas y sus regiones
anterior y posterior poseen una costu lnciún peculiar cuya lmión se efectlla
a lo largo de una línea recta o débilmente arqueada, convexa hacia ade-
lante, que nace a cortel distancia del umb[HI para alcallznr el borde paleal
en un punLo situado a cierta distancia detl'Ús de la vertical del umbún.

Las primeras costillas, en número val'inble (3 hnsta 8) son concéntl'i-
cas y alcanzan ~l borde anterior sin inLermpción, formando a veces nudi-



llos al cruzar la carena marginal. Solamente con las siguientes empieza a
manifestarse la doble ornamentación de los flancos. Las costillas de la
región anterior, en número \ al'iable también (13-17) son fuertes, distan-
tes unas de otras, subrectilíneas o ligeramente ondeadas "Ycada vez más
oblicuas hacia adelante y abajo, aunque su oblicuidad no es la misma en
todos los ejemplares. ;\0 lIe,an tubérculos, pero sí, algunas veces, peque-
DO'; abultamientos y pueqen presentar un trazado en zig-zags más o me-
nos pron u nciado;.;, irregnla ridad que parece afectar solamen te las de la

parte inferior de la conchilla. Todas las costillas, ha-
bitualmente, tuercen algo bacia arriba en el borde
anterior, donde alternan con las de la otra valva. Los
espacios intercostales son mucho más anchos que las
costillas.

Están snstituídas en la parte posterior del flanco
por otras más finas, achatadas, densamente agrupa-
das, más numerosas (unas 30 habitualmente), algo
ondeadas, que nacen, tenues, a lo largo de la indis-
tinta carena marginal y van ensanchándose al tiempo
que se abren levemente en abanico, de modo que las
primeras están inclinadas hacia adelante y las últi-
mas, hacia atrás .. \quéllas se uncn a l¡Js costillas fuer-
tes de la región anterior de la \alva a lo largo de la
línea de demarcación o dc acodamiento arriba seDa-
lada, pero no de un modo definido, sino que lo hacen
según toda una serie de tipos. A veces, las dos cos-
tillas forman simplemente un ángulo comprendido
entre 100 y ¡/100, pero el vértice del ángulo así for-
mado puedc redondearse y ésle abrirse más, pndicndo
observarse los grados progrcsivos d!'1 pasaje sobre un
mismo ejemplar, dc modo quc no se pucde hablar

Croquis mo,lr.ndo los ,·ari.- más de una línea dc acodamiento. Esta forma extre-
cioncs obs~rvadas en el
modo de unión de la, do, ma, figurada por Weaver (20, fig. 13[¡, lám. AXV),

por la forma arqueada de sus costillas, tiene cierto
parecido con la Tl'igonia conocanlii/ol'mis (1\ 1'3 U S8) ,

en particular con 1111 ejemplar de las Colecciones dc
la Dirección de l\linas y Gcología, procedente de la

Sunday's Hiver (Afriea austral). Otras veces, las fnertes costillas anteriores
bajan de un modo brusco a lo largo dc la línea de acodamiento (<< ligne de
re!Jr()llssemenl ») y se unen con las posteriores, describiendo nna V méís o
menos abicrta (Hase Philippi, 16, lám. XX~IY, fig. 3; \Veavcr, 20, fig.
150). Ln unión también puede efectuarse por medio de una \V, siendo
entonces la costilla anterior fnertemente elevada)' arqueada en la vccindad
inmediata de la zona de acodamiento. El croquis adjunto muestra grúfica-
mente las variacioncs descriptas.

series de c(l!'.lillal ornando

la!'. regiones anlcl'iol' y pos-

terior, l'cspc('Li"alllcntc,
dcl 11:1Ill:0 de T. eximw.



Los espacios interco,;talcs, en la I'egiún posterior de la valva, aparentan
la forma de surcos redondeados y angostos.

Las estrías de crecimiento son a menudo fuertemente marcadas.
La carena marginal está bien visible solamente durante las primeras fases

del crecimiento, es decir, tratándose de un ejemplar adulto, en su tercio
o cuarto proximal, donde dicha carena constituye una cresta roma domi-
nando la cara dorsal exca\'ada, l\1ás allá desaparece progresivamente, que-
dando representada en la zona st.ípero-posterior lisa de la valva por llna
convexidad cada vez menos visible. De tal modo, el límite flanco-área es
allí sobre todo teórico,

lll\ersamente, la carena intema. poco visible en la vecindad c1elllmbón,
va individualizúndose progresivamente para constituir una arista rOllla has-
ta la extremidad superior del borde si ronal.

El área, angosta .Y alargada, se presenta lisa; mejor dicho, solamente
Ql'nada por estrías de crecimiento, salvo en la vecindad del umbón, donde

• está cl'llzada por costillitas qlle son la conlinllación de las primeras del flan-
co. Adquiere solamente algl'lll anclJO a m;ís de 2 cm del umbón, distancia
hasta la cual queda prácticamente reducida a sn leve surco mediano, el cllal
se manifiesta en cuanto desaparecen las mencionadas costillitas. A los 4 cm
de longi tud, el ancho del área se acerca a 10 mm, para sobrepasar los 1G
en Sil extremidad distal.

El escudete lanceolado, mu) alargado. excavado, liso, muestra también
estrías de crecimiento, además de las costillitas 11mbonales que alcanzan,
ininterrumpidas, el borde cardinal. Esto se puede observar bien sobre un
ejemplar muy joven. Las primeras de estas costi Ilitas son concén tricas,
pero las siguientes se dirigen oblicuamente, ya hacia adelante, ya hacia
atrás. El escudete presenta todavía en su zoila axialuna especie de burlete
debido a un alzamiento del borde superior de cada vaha, lo cual determina
la formación de dos fosas longitudinales a una y otra parte de su eje mayor.

La fosa ligamentaria post-umbonal, visible en algunos ejemplares, es
larga y estrecha.

Observaciones. - De los numerosos ejell1plares examinados, aunque a
menudo rotos, se deduce sin embargo que la Trigonia eximia Phil. es una
especie de forma general bastante variable. Como tipos extremos se puede
considerar los figurados en lúmina XI, figura 2, y lúmina XlI, figura 2,

procedentes del mi:;lI1O lugar de donde Burckharclt describió y lignrú su
Triyonia alT. CO,u)cardi~rormis. Se trata de formas mús altas, con borde
anterior más ampliamente redondeado y umbón mús promimmte. Por otra
parte, la unión de las costillas de las regiones anterior." posterior de los
flancos se efecttÍa seglín el tipo de Philippi solamente en el estado joven.
Por lo tanto, se podría considerar estas formas como pertenecientes a una
variedad, tanto mús que:;e encuentran allí a un nivel estratigrúilco más
alto que en la zona del PiclÍn Leufú, pues coexisten en el mismo banco con
Trigonia transitoria Stei nm. yar. V(lraensis \Vea ver, ellCllllaea gabrielis



Leym., Eriphyla argenlina Burckh. Me abstengo de hacerla, sin embargo,
pues no son los indicados caracteres estúticos, sino variaciones individuales,
como permite su ponerlo el ejemplar lúmina Xl, figura 1, procedente del
mismo banco, el cual constitu)e una forma de transicion entre tipos extre-
mos. Auemús, vVeaver ha figurado (20, lúm. XXV, fig. 133) una forma de
contomo general similar al de las anteriores, procedente del Valanginiano
inferior-medio de la región del cerro Lolena.

Trigonia eximia Phil. se di ferencia bien de T. carrinwrensis Leama (10,
p. 229, lúm. 11, llgs. 1-2) por su forma más alargada. Además, en la espe-
cie de Philippi, las costillas de la parte anterior del flanco tienen I1na dis-
posicion bien distinta, siendo por otra parte más numerosas y separadas
por espacios intercostales mucllO más anchos, mientras las de la parte pos-
terior del mismo son más numerosas.

Ciertos especímenes que pueden ser considerados como formas abenan-
tes de la Trigonia eximia Phi l. presentan una fuerte afin idad con 7'. cono-
cardiiformis (K.rauss) del Afríca del SIll', aunque ésta solo raramente está
ornada en las primeras fases del crecimiento por costillas mostrando una
tendencia a di ferenciarse en dos series distintas, mientras éste consti tu}C
un carácter permanente de la primera nombrada, la que, a su vez, rara-
mente y solo después de haber alcanzado ya cierto estado avanzado de cre-
cimiento, muestra una desapüricion de las dos mencionadas series, reem-
plazadas entonces por costi lIas del tipo concéntrico. Las relaciones de
aGnidad consignadas hacen pensar en una evolucion paralela de dos ramas
derivadas de un probable origen común, como lo ha sugerido )'a l\.itchin.

Así, pues, de las consideraciones que acabo de formular se desprende
que Trigonia eximia pertenece a un gmpo muy vecino del de T. conocar-
diiformis, especie en Illl tiempo considerada como singular por Lycett,
quien. al principio (12, 187J, pág. 121), pensó que se trataba de I1n repre-
sentanle anormal de las Clavellalae para referida más tarde a las Scabrac
(Ibid., 1879, pág. 210). Por su parte, Ilaupt (8. pág. 216) relaciono su
Trigoni,¿ cL eximia al grupo de las Undulalae, atribución desechada ya
por l\itchin (9, púg. 12l.), convencido de la imposibilidad de establecer
comparación alguna entre una u otra especie y las subdivisiones estableci-
das por Agassiz y aceptadas por LyceLl .y otros para las formas conocidas
del Jurflsico europeo. Por su parte, T. eximia Phil. diGere neta mente de
las Undlllalae por su úrea y sus carenas, aunque la ornamentacion de los
Hancos no deja de presentar algllna semejanza con el grupo nombrado, lo
cual expl ica el error de IIau pt, pero T. conocardiiJormis está más alejada
todavía del mismo. Se trata de formas particulares, aparentemente extra-
europeas, por lo que no ha de extrañar que no tengan cabida en el cuadro
de los grupos clúsicos. T. conocal'diiJol'mi.~ ha sido incluída en el sllbgé-
nero Mcgalrigonia (van Iloepen) por Rennie (según Leanza, 10, pág. 232),
mientras T. eximia Phil., T. groeberi Weaver, T. carrinclll'ensis Leanza,
etc ... , constituyen un nllevo gru po bastanle homogéneo.



Figuro además, lúmina S, figuras 3-4 y ~, la forma joven de la especie
de Philippi, representada en las Colecciones de la Dirección de Minas y
Geología (colección P. Groeber, n° 1908) por varios ejemplares proceden-
tes del arroyo del Fortín, aHuen le del río Catan Li l. Dicha forma joven se
diferencia de la Trigollia !oveala Phil. (Phi]ippi, Fósiles secundarios de
Chile, 16. p. 80, ]ám. XXXY, figs. 3-3a) por su forma general más corta,
su borde anterior más convexo, el maj'or desarrollo de la parte anterior
de] Hanco conchíl, la cual ocupa más de la mitad de ]a superficie de éste y
por ]a zona axia] elevada del escudete.

Se distingue también de ]a Trigonia arsinoe Phil. (Philippi, ¡bid., 16,

p. 76, ]ám. XXXIV, fig. 2) por sus umbones situados más hacia adelante
y por el mayor desarrollo de la parte posterior del Hanco, la cual est,i
amada por una serie divergente de costillas, las que, por lo tanto, van
dirigidas hacia atrás en la extremidad de la conchilla, disposición que no
se encuentra realizada en la T. arsinoe.

Trigonia [Jusilla Phil. (PhiJippi, ¡bid., p. 78, ]ám. XXXIV, fig. 7) se
parece muchísi mo a la forma joven de T. eximia, de ]a cual parece diferi l'

s{¡(o por un menor número de costillas sobre ]a parte anterior del flanco.
Las dos poseen el mismo nítido SllfCO areal.

Nivel. - Neocomiano, asociada con Oslrea millaS Coq., ExogJra cOlllo-
ni (Defr.) d'Orb., Myoconcha lransaL!antica Burckh., Cucullaea gabrielis
Leym., Trigonia lransitoria Steinm. Yar. vacaensis Weaver, T. hau[Jli n.
sp., T. carinala Ag., Eriphyla argentina BUl'ckh., Pholadoll1Ja giganlea
(Sow.).

Localidades. - Ladera occidental de 1ft siarra de la Vaca Muerta, frente
a] celTa Ma]lín Quemado; rancho <. La Lechera ll, a unos 6 km al NE de
Portada Coyunco; valle del río Picún Leufú: fa]deo N de]a barda que
domina ]a orilla derecha del río a escasamente 5 km al W del puente de
]a ruta n° 40, cabeceras del caÍladón aHuente de la margen izquierda que
desemboca a la altura del mismo puente, cafíadón que corta profundamen-
te las laderas del cerro homónimo y desagua algo arriba del puesto de G.
Troncosa (el yacimiento fosilífero se encuentra aproximadamente a] nivel
de la cota 800); 1 km. aproximadamente al S del Km. 29 de la l'Ilta de
Zapa]a a .\.Iuminé ; margen izquierda dcl río Agrio, en la quebrada que de-
semboca frente a Las Lajas. El ejemplar rcpresentado en lámina X, figuras
1-2, pertenece a la colección P. Groeber y procede del {I Bo]iche de Ram-
beaud II en el valle del arroyo Llimencó, afluente del Catan Lil, mientras
los especímenes jóvenes de ]a misma ]ám ina han sido hallados por el m is-
mo geólogo en el valle del arroyo del Fortín a unos 2500 m de su desem-
bocadmu en e] Catan Li!.



Résumé. - Dans le présent ll'avail, 1'auteur décrit 26 especes, dont 12 nou-
velles, et une variélé de Trigonies recueillies dans la région cenlrale du Terri-
toire du Neuquén.

Les formes étudiées proviennent du Lias, du Dogger, du Callovien, du Malm
(Kimméridgien, probablement) et du Néocomien. Le groupe des lrigonies néo-
comiennes est beaucoup plus nombreux que les précédenls et il convienl de sou-
ligner dans ce groupe le développement parliculier des Pseudo-quadl"alae, représen-
té es par 5 especes el une vari(\té.

La décou verle de rl"igonia cassiope d'Orb., dans les couches gréseuses du socle
du cerro Manzano Grande, sommel culminanl de la Sierra de la Vaca Muerla,
semble indiquer la présence du Balhonien, étage jusqu'ici non reconnu dans
ceHe région.

Finalement, il convienl de remarquer qu'un cerlain nombre des especes dé-
criles comme neuves n'apparliennenl it aucune des subdivisions j usque lit élablies
et peuvenl servir de t)'pes pour des groupes ou sous-genres llouveaux.

1. A.GASS1Z,L., Éludes erili'jues sur les mollusquesfossiles. Premicre livraison : Mémoire sur
les Trigouies. Neuchillel, 1840.

2. BEIlRENOSE'l, O., Zur Genlogie des Oslab/trlnges der argenlinise"en Cordillere, en Zeil-
se"rifl del' Deulsc"en Ge%gisc"en Cesellschafl, Bd. 43, págs. 36g-420; Bd. 41,
págs. 1-~~, 18g1-18g~.

3. BURCKIlAROT, C., Coupe Géologique de lu Co,.,litli:re enlre Las Lajas el Curacfl1llill, en
Anales del Museo de La Plata, Sección Geológica y Mineralógica, IIl. La Plata,
Ig00.

4. Beilraege Zl/I' f(ennllliss del' Jura- lllld /(reid"jol"lnation der Cordillere, en Palaeon-
togl"aphica, Bd. L. Stl1LLgart, Ig03.
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l. Trigollia COVllllcomsis n. sr. : conlraimprrsión de ulla valva dNecha (holo-
lipo, n° 42-13,). Yalle del Covunco. (P5g. 3Go) .

., r,·inswir:L~p...:~molde en plaslilina de la impronla de un fragmrnlo de valva
3-{¡. Trigollia cassiopc d'Orb. : 3, valva izquierda (plesiolipo). Pie océ;Cléntii(clrl

cerro Manzano Grande; f•• molde en plaslilina de la illlpronta de un
fraglllelllo de valva izquierda. Ccrrilo cola 10!¡5. (Púg. 360).

5-6. Trigollia leall:ai n. sp.: vista lalcral de una valva izquierda y cara dorsal
de la misma (hololipo). Bajada de Chacaico. (Púg. 36:¡).

7-8. Trigollia radix-scl'll)la n. sp. : valya izquirrda )' cara dorsal de la misma (ho-
lolipo, n" 42-239). Margen derecha del arroyo de los ;\101les. (Púg.369)'

9. Trigollia Illiralldaellsis n. sp : conlraimprrsión de' la yalva izquirrc1a X ?

(hololipo, n° /11-201). '¡''IW c1r la laguna Miranda. (Púg. 3,,).





)-;). Trigonill chacaicoensis n. sp. : 1-2, vaha izquicrda J cara dorsal de! iJolo-
tipo (n° 42-298) ; 3. valva izquierda de un ejemplar en parte quebrado
pero cuya ornamentación del Danco ha sido mejor consen'ada que en el
holotipo (para tipo) ; !¡, cara dorsal de otro ejl'lllplar incompleto; 5,
región umbonal dc la cara superior de una valva izquicrda, mostrando
las crenulaciones de la carena interna, X 2. Todos los ejemplares procl'-
den de la margen derecha del valle del arroJo de los Molles. (P{¡g. 367).

6-7, Trigonia sle/zneri Goltsche: 6, cara interna de una vaIYa izquierda, mos-
trando la fuerte caída del umbón sobre el borde cardinal, 3 km al "E
del puente sobre el río Picún Lcufú; 7, vista dorsal de la misma <Iu!'
permite apreciar e! fuerte enconamiento del umbón. (Pág. 364).





1-4. Trigollia 1J1Ol/('sell.~isn. sp. : 1-2, ya ha derecha y cara dorsal del holotjpo
(n° 42-297) ; 3-4, valva derecha y cara dorsal de un rjemplar de forma
gelleral algo distinta (paratipo). í'lIargrn drrecha del valle del arroyo d!'
los Molles. (P5g. 364).

5-6. Trigollia opislolophophora n. sp. : va ha izquierda y cara dorsal dela misma,
hololipo (n° 4 [-(3). Cumbrr cota 13!IO en la Sierra de la Vaca Murr[,l.
(Pág. 388).





1-3. Trigollia corderoi n. sp. : vaha izquierda, caras dorsal J anterior del holo-
lipo (n° 42-27/). Margen izquierda del valle del arroJo Charahuilla.
(Pág. 366).

f,. Trigollia pichilJlonco/ensis n. sp.: contraimpresión de una va ha derecha,
X 2 (hololipo, n° 41-200). :\~W de la laguna Miranda. (Pág. 3·p).

5-8. Trigollia jorlinellsis n. sp. : 5-6, valva derecha y cara dorsal de un ejemplar
(sintipo) procedente del arro),o del Fortín; 7-8, vaha izquierda) cara
dorsal de otro ejemplar (sintipo), con su e'<tremidad posterior igual-
mente quebrada pero con cara superior saliente. Misma procedencia.
(Colecciones de la Dirección de Minas)' Geología. n° 688). (Púp;. :~8(¡).





1-.',. Trigonia agrioensis Wca'-cr: 1-2, vah-a izquicrda ~ cara dorsal (plesiotipo).
Pic occidental dcl celTo Bayo; 3, cara dorsal dc otro f'jemplar, mcnos
inOado. Misma procer!f'ncia; 4, región umbonal df' la ,aha izquierda
de un espécimcn no adulto, vista dcsde arriba, moslrando la ornamen-
lación del árca 'j del cscudetc. Misma proccdencia. (Púg. 373).

5. Trigonia radi.'r-scripla n. sp. : cxtremidad postcrior dc una valva izquierda
(paratipo). Margen derccha del arro'jo de los Molles. (Pág. 369)'

G. T,.igonia cL carrincllrensis Leanza: fragmenlo del valva dcrccha. Vallc del
Picún Leufú. (Púg. 390).

7-8. Trigonia Itallpli n. sp.: 7, valva izquierda dc un cjemplar en deficiente
es lado dc conservación, moslrando sin cmbargo los caracteres principa-
les de la ornamenlación de la cspecic. Vallc del Picún Leufú; 8, mold('
en plastilina dc la impronla dc un fragmenlo dc valva derccha mos-
trando como naccn las costillas del flanco a lo largo dc la carena margi-
nal así como la disposición de las I¡ileras dc lubérculos sobre el área.
:Misma procedencia. (Pág. 381).





1-2. Trigollia transitoria Steilllll. : I. ,"isla lateral izquierda de un ejemplar (n"
(j8o) de las colecciones dr la Dirección dr Minas J Geología; 2, ya h n
izquierda de un ejemplar de las colecciones del Gabinete de Geología dr
In ¡'aeultad de Cirncins Exaclas, Fisicns 'j Naturales de Buenos Aires,
procedente de CO\"llIlCO. (Pilg. 3iL,).





1-2. Trigonia lransiloria Steillll1. : ,-nh-n dereciJn"y cnrn dorsnl de Ull ejemplnr
de las colecciones dd Gnbinete de Geologín de la Facultad de Ciencias
Exactas, Físicas "y\'aturales, procedente de Co\'unco. (Pág_ 374).

3_ Trigonia transitoria yar. vacaensis \\'eayer: ,a"-a izquierda de un ejemplar
con reducido llLlmero de costillas tuberculadas (plesiotipo)_ Pie occiden-
tal del cerro Bayo. (Pág. 377).

4-7' Trigol/ia coillllicoensis 'Veaver: 4-5, Ya"n izquierdn y cnra anterior de un
ejemplar presentando su extremidad posterior quebrada (plesiotipo).
Sierra de la Vaca ~Iuerta: rnldeo occidental de In Pampa de la Cuevn;
G, carn nnterior dc tUl ejemplar muciJo mús inflado quc cl precedente.
Misma procedencia; /' cara dorsal de otro ejemplar procedente igual-
mente de la misma localidad. (Pág. 38~).





1-3. Triyonia transitoria var. vacoenús \Vea\"cr: [, cara dorsal del ejemplar fi-
gurado en lámina VU, figura 3; 2, región umbonal dc la cara dorsal
dc otro ejcmplar procedente de la misma localidad; 3, parlc proxilllal
dc la cara dorsal de la \a!l'a derecha dc un tercer C'spécill1en de la mis-
ma proccdcncia. (Pág. 3,,).

4. Trigonia erJ'cin(l Phil. (\ar. :1) : vah'a izquicrda dc un C'jcmplar prescntando
su cxtremidau postcrior qucbrada. Hancho (( La LecllCra» cn la Sierra
dc la Yaca Mucrta. (Púg. 3,U)'

5. Trigonia crlrinala ,\g.: valva dereclw dc un cjcmplar, proccdcntc dc Co-
vuneo, pcrtcneeien tc a las colcccioncs del Gabinetc dc Geología dc
la Facultad dc Cicncias Exactas, Físicas y \Talurales dc Bucnos Aires.
(Póg. 386).





¡-{l. Trigonia s/l'illl7lallni Phil. : 1-2, vülva izquierda y cara dorsal dc un ejem-
pla l' cn partc dcsgastado, mostrando sin cm bargo la dcsaparición dc las
carenas cn la mitad postcrior dc la conchilla. Chacay Mclchuc (ejcmplar
recogido por el doctor 1-1. I1arrington); 3, valva derecha dc otro espéci-
men de la misma localidad, con tubérculos más fu('rles; !I, cara dorsal
del mismo permiticndo intcrprctar mejor el dibujo fig. 2, lám. X.\~ dc
Philippi. (P¡íg. 378).

5. Trigollia llettr¡ul'llsis Burckh.: valva izquierda de un ('jemplar pequeiio.
Sierra dc la Vaca Mucrta. (Pág. 383).





1-5. Trigonia e:f'imia Phil.: 1-2, va ha dcrecha y cara dorsal del cjemplar n°
68l, cie las colecciones de la Di rección de Minas ~' Geología (colección P.
Groeber, nO [010). «( Boliclle dc Hambeaud»; 3-ú.\aha izquierda ~
ca ra dorsal de un ej cmpla r j O\'en, con su cx trem idad posterior quebrada.
Valle del ano.Yo del Fortín; 5, cara superior de otro ejemplar jovcn,
procedcntc del mismo punto, mostrando Jllejor la ornamentación del
úrea "'j del escudete. (P:íg. 391).

6. Trigonia 1l1Olleunsis n. sp. : cara anterior del holotipo. i\largrn derecha del
valle del arro~'o de los '1folles. (p:íg. 36ú).





1-2. Trigo/lÍa eximia Phil.: [.' a Iva derecha ol'llada sobre su región anterior por
costillas de trazado caprichoso. Margen izquierda de] río Agrio. [rente a
Las Lajas; 2, vaha izquierda presentando su extremidad posterior que-
brada y en la que la costu!ación del flanco estú parciahnenle reempla-
zada en el estado adulto por toscas líneas concéntricas de crecimiento,
como en el « género» IOll'igonia van Iloepen, aunque en grado poco
desarrollado todavía. Esprcilllcll procedente del mismo banco que e\
anterior. (P{lg. 391).





1-2. Trigonia eJ'itnin PJ¡il. : 1, fragmcllto dc yah'a dcrccha, Margen izquicrda
del río .\grio. frente a Las Lnjas; 2. yalva izquicrdn, casi completa, de
un ejemplnr cu~a altura eslft mu}' superior a In de la forma normal.
'fisllla proccdcllcia. (Púg. 3D 1).





l. Trigonia (Frengaelliella) tapiai 11. sp. : moldc Cll plaslilina dc la impronta de
una valva izquicrda (1IOIolipo. n° [13-109). Parlc alla dc la ladera
izquierda del valle cncajonado del Pichi PicLll1 Leurú en el codo a
ángulo reclo quc describe es le arroyo al E del cerro Chachil. (Pág. 338).

2. Trigonia eximia Pltil. : "ah-a derecha. 1 km aproximadamentc al S del Km
29 de la ruta dc Zapala a Alunliné. o sea a 3,5 km al E"\'E del cerro
Mcllizos Sud. (P:lg. 391).






